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EXTERIOR. 

ESTADOS-UNIDOS. 
(Del Standard) 

El vapor Cambria que llegó ayer 17 á Liver» 
bbol después de tína tf avesia de diez días y diez 
V ttcilo koras , nos trae noticias de Nue-^a-Yorck 
nasta el fin del mes último. Las medidas relati­
vas á la reforma comercial que estaban sometidas 
& la deliberacioa del cenado ||han sido aproba­
das y hao pasado enseguida- á ía Cámara de los 
representantes sin la menor modificación. 

lA btU de almacenes todavía no habia sido 
aprobado, pero las dos Cámaras parecían bien 
dispuestas en su favor. El 24 de julio Mr. In-
gersoll propuso una serie de resoluciones que te­
nían por objeto enviar á Méjico una misión pa» 
cffica, pero ia Cámara las desechó por 9.5 votos 
contra 5á. Se dice que él congreso debió de sus 
ttender sus sesiones .el 10 dé agosto, y que ya 
las habria suspendido antes si no se estuviese es­
perando el vapoi que salió de Liverpool el 19, y 
qse debía de llevar la ratificación del tratado del 
O^egon. El tesorero del Estado de Pensilvania ha 
snunciado: que los intereses de la deuda serian 
pagados en 1. ^ de agosto. 
» Las noticias de Méjico alcanzan solamente al 
16 de julio. El general Taylor se hallaba todavía 
& las inmediaciones de Matamoros con la mayor 
parte de las fuerzas y hacia sus preparativos para 
Subir por el rio hasta Monterey. Las fuerzas na­
vales de los Estados-Unidos en las costas meji-
caoiad sé van aumentando con rapidez. El He­
raldo de NsevB-Yorck contiene la lista de los 
buquen de guerra q'iie- éompoDen las dos escua­
dras del Golfo de Méjico y del Occéano pacífico. 
Jamás han reunido Ids americanos una escuadra 
tan grande para un destino particular. El río 
Grande había salido de madre en varios puntos. 
• Las noticias que ha traído el Cambria disipan 
todas las dudas que hasta ahora han podido con­
cebirse acerca de las intenciones de los Estados-
Unidos en la guerra de Méjico. Esta es una 
verdadera guerra de conquista, que será llevada 
adelante con vigor ha&ta que los americanos sean 
dueños de ia California, y probablemente de las 
provincias del Norte de Méjico. Solo la opinión 
pública enérgicamente manifestada puede conte­
ner esta invasión, pero no debe contarse coa 
ninguna manifestación de la opinión pública. Una 
carta escrita al coronel Stevnson por el ministro 
de la guerra de los Estados-Unidos confirma 
plenamente nuesti» modo de ver. 

La escuadra americana en el golfo de Méjico 
se compone de cuatro navios de línea, cinco fra­
gatas, cuatro corbetas, ciiico vapores, cuatro 
bergantines, cuatro goletas y tres buques meno­
res , que entre todos tienen 780 cañones. Las 
postas occidentales de Méjico y todos los puertos 
del Occéano Pacifico están vigorosamente blo­
queados ; así los rendimientos de las aduanas ce­
sarán completamente. La escuadra americana en 
el Occéano Pacífico se compone de dos fraga­
tas , cuatro corbetas, una goleta y tres buques 
de transporte. 

(.Del Sun.) 
Ej general Taylor ha dirigido al pueblo me­

jicano una proclama en lengua inglesa y espa­
ñola I de la cual damos el estracto siguiente: 

El general se lamenta en primer lugar de la 
violación del tratado concluido entre el gobierno 
mejicano y los Estados-Unidos, por el cual se 
ofreció á estos una indemnización para reparar¡las 
injusticias cometidas. Los Estados-Unidos, dice 
el general, quisieron termínar'todas las dificulta­
des por medio dé negociaciones ; pero el dicta­
dor Paredes reéhazó todas las ofertas; el minis­
tro americano fué insultado y Paredes declaró 
la guerra entre Méjico y los Estados-Unidos. 
Ésta guerra, reconocida como un hecho exis­
tente por el presidente y el Congreso, será lle­
vada adelante con vigor y energía contra el ejér­
cito y gefes mejicanos; pero los mejicanos qUe 
permanecieron neutrales no serán molestados. 

El general Taílor hace en seguida una tr is­
te pintura del estado del pueblo mejicano, cuya 
libertad dice que ha sido destruida por tiranos 

S usurpídoíéS, algunos de los cuales han pon* 
etádo las ventajas de un gobierno monárquico 

y desearían colocar á un principé europeo en el 
trono de Méjico. El ejército de los Estwios-üní-
dos, añade el general, viene para obtener repara-

TOLLEfflílí. 
MEMOei^ll UN MEDICO, 

r o a A. OUMAB. 

GAJ-ÍTÜLQ iíXX. 
El •ice-caaciller. 

k fCóñitiklon.y 
—Yo en vuestro lugar, dijo M. dé Maupeon, me 

olvl^rik de los viejos una vez que éUos os olvidan, 
y tecüíifrta- álos jóvenes que desean reclutar partida­
rios. jConoceis á mesdames? 

î-«rr&'fe acordarán de mí 
—Y adéiías nada pueden hacer ¿Y al Delfín? 
—No, ' 
—Y este, continu<S M. de Maupeon, está dema­

siado ocupado don IB llegada de su archiduquesa 
para pensar en otra costK veamos si entre los" fa-
ToritoB.... 

—Ni siquiera sé cómo ge llaman. 
—Mr. d' Aiguillou. 
--•'Es un chlsgaravis de quien se cuentan «osas 

vergonzosas: dicen que estuVo oculto en un mt^Qo 
mientras sus compañeros peleaban.... ' 

--Bah! dijo el canciller, por regla gen'eral.no se debe 
i réeí tnás qoeláfadíadíe las cosas¿[uccnentáh. Pro-
sigaiílos'btítóitidó. 

—JBuscad, monseñor, buscad. 
-^ÍQuéidea.' SR....aio....8Ítal... 
—Decid, decid. 
-•¿Por qué no os dirijis á la condesa misma? 
" J A Mad. Dujj^rv? dijo la liti^anU abriendo el 

"9V®'>9l fondo es buena. 

cíon de repetidas injusticias) y garantías pdra él 
porvenir, Tiene para destruir á los tíranos del 
pueblo mejicano, pero no para hacer la !guer-
ra al pueblo ni combatir la forma de gobierno 
que le plazca elegir. La religión será en todas par­
tes respetada y protegidaí todos los que reciban 
á los americanos conio heriüanos serán prote­
gidos pero los que se alistaren en las banderas 
del dictador, serán tratados como enemigos. 

El egército americano no pide á los megica-
nos mas que víveres y los pagará al contado. 

El general Taílor termina la proclama recor­
dando á la jiacion mejicana que los americanos 
la han ausiliado en su lucha contra España 
y han sido los primeros en reconocer su in­
dependencia. Los tiranos, dice, no podrán ven­
cer al ejército de la Union y si le venciesen lle­
narían las ciudades de soltlados que consumi­
rían las provisiones del pueblo y le gravarían con 
impuestos. 

MALTA. 

(Del Moming'Pott.) 

La escuadra del príoíápe de Joinville se t ras­
ladará en breve á Ñapóles después de hacer 
aguada en Síracusa. Pero como según el tratado 
existente entre Francia y las Dos-Sicílias no 
pueden anclar en Ñapóles mas de cinco buques 
bajo pabellón francés, algunos de estos irán á 

; Castellamare , y otros á bahía. Es sensible que la 
escuadra no haya entrado en Malta, porque así 

: se habria animado el comercio , que se encuen­
tra en una deplorable paralización. La orden da 
da por las autoridades míKtares de Malta el mis­
mo día en que se presentó la escuadra francesa 
a la vista del puerto, de cerrar las puertas y le­
vantar los puentes levadizos de la ciudad á las 
once de la noche, ha lisongeado mucho la vani­
dad del joven almirante. Dícese que S. A. mani­
festó que no hacia entrar sus buques en el puer­
to por no asustar á las tímidas viejas (titntd old-
wómen), que dirigen el gobierno local de la Isla. 
¡ Pobres ancianas, tan poco previsoras en las me­
didas de precaución, que dejaron tres escalas de 
cuerda pendientes de la muralla toda la noche! 
Estas escalas son las que sirven á los zapadores 
para componer las murallas que miran al mar. 
Una de las escalas está á cincuenta varas de la 
residencia del cónsul francés, circunstancia que 
no se le ocultó á S. A. R. 

La corbeta de guerra francesa Cuvier, que vi 
sitó últimamente á Túnez, Susa , Gerbi y Sfkx' 
ha dispensado á las guarniciones respectivas de 
hacer los saludos de estilo, bajo el pretesto de 
que la buena armonía que existe entre el go­
bierno francés y el bey die Túnez hace inútiles 
estas ceremonias : sin embargo, habiendo hecho 

I el saludo la guarnición de Sfkx, el comandante 
de la Ciibier se escusó para no responder hasta 
el día siguiente con que los cañones no estaban 
cargados. Precuo es coavenir en que esta es una 
manera nueva de entrar en puertos amigos): no 
parece sino que Francia se empieza á mostrar 
avara de algunas libras de pólvora desde que se 
han prodigado 6 sus príncipes y (aciales de ma­
rina por las autoridades de Berbería las provi­
siones y los objetos de valor á títulos de pre­
sentes. 

PORTUGAL. 
LISBOA 14 de agosto. 

C0N8PIEACI0N DBSCUBIEBTA. 
(Del Patriota.) 

Esta noche al oscurecer (el 14) se vio al co­
mandante de la Guardia Municipal pasar á galo-
Í)e por el Rocío, viniendo del cuartel general de 
a Provincia, con dirección al cuartel general de 

La Guardia, y en el mismo Rocío dio algunas ór­
denes á los soldados de caballería que lo acom-' 
pañaban y que partieron en diversas direc­
ciones. 

La gente que paseaba en el Rocío notó esto, y 
el instinto que hace días trae al público inquieto, 
advirtió que allí había alguna nOTedad. Pasados 
algunos instantes y habiéndose reparado en otros 
indicios, se esparció la voz' de haberse descubier­
to una conspiración, en la que entraba parte de 
la Guardia Municipal, el regimiento 16 y el de 
lanceros. Dícfese que habían salido soldados es-
y ulsados de la Guardia Municipal para la casa 
de don Garlos Mascarehnas, en Bemfica, y que 
desde allí lo debían acompañar para ponerse á la 
cabeza del movimiento. 

También se añadió que el proyecto consistía 
en proclamar la carta pura, y en asesinar al du-

"¿De veras? 
-•Y sobre todo servicial. 
-Soy de casa muy antigua para gustarla. Mon­

señor. 
—No, no, creo que os equivoúait; antes bien lo 

que ella quiere es relacionarse con buenas familias. 
:„^—¿Sí? dijo la vieja que ya vacilaba en su opo­
sición. 

—¿La conocéis? 
—No señor. 
—Eso es lo malo, porque tiene mucho influjo. 
—Vaya si lo tieaa, pero no la conozco. 
—¿Ni á su hermana Chon? 
—Tampoco. 
—Ni á su otra hermana Bischí? 
—Tampoco. 
—Ni á su hermano Juant 
—Tampoco. 
—Ni á su negro Zamor ? 
'—Cómo á su negro! 
—-Vaya! su negro es una potencia. 
—Quién! ese horrible enano que venden retrata­

do en el puente Nuevo y que parece un perro vestido 
dfe hombre? 

^—'K mismo. 
—Yo'conocer á ese macaco, monseñor! esclamó la 

condesa ofendida : y cómo queréis que le conozca? 
~Varaos,ya veo que no quietéis conservar vuestras 

haci0naaS,<condesa. • 
-Por qué? 

que de. íalmella, al vizconde de Sá, Aguiar y 
otros. El señor conde das Antas pasó por el Ro­
ció , y se supo que iba á casa del duque de Pal-
mella , donde se hallaban reunidos los ministros 
á consecuencia de la sublevación descubierta. 
Dijo el conde á varias personas que habia algo 
de nuevo, pero que ya estaban tomadas las pro­
videncias, y que entre tanto seria bueno que to­
das las personas conocidas se avisasen unas á 
otras, para que en el caso de estallar algún rao • 
vimiento se reuniesen en el castillo de San Jor­
ge con el batallón de cazadores , número 8 , el 
cual daría armas, y habría quien mandase á los 
paisanos que concurriesen. 

Hasta las nueve de la noche nada mas supi­
mos , sino que el señor comandante de la guar­
dia municipal estaba en el Carmen, armado y al 
pié del caballo, sin que en el cuartel hubiese 
novedad. 

En el Rocío y en otros sitios habia muchos 
paisanos tranquilos y dispuestos á correr al cas­
tillo si fuese necesario. 

Asegúrase que han sido espulsados de la guar­
dia municipal seis oficiales: todavía ignoramos 
sus nombres. 

ÍDEM, 
{De la Revducion del Miño.) 

Es probable que los instigadores de este movi­
miento lo nieguen hoy, pero la verdad es que á 
las diez de la noche fué sorprendido un sargento 
de la compañía del Carmen, llamado Silva, ar­
mado con una caña que contenia un estoque, y un 
soldado que había sido despedido del servicio, 
ensillando un caballo para Bemfica. El sargento 
confesó dirigirse á Bemfica para avisar al capitán 
Barrot, por haber oído que lo querían prender. 
En la barra está, una escuadra inglesa que venia, 
según nos consta, á ofrecer sus servicios al go­
bierno portugués. 

—Porque despreciáis á Zamor. 
~ * *"•«>, 1 ^ Pneite hacer Zamor en todo esto? 
—FiMdehacer iiue.íganeis el pleito, ni mas ni 

B^nos. 

—Esemozambique i Y de qué manera? 
_Diciendo*su ,ama que tewir» gusto en ^^^ i^ 

ganaseis. Ya sabéis lo q ^ sc« la* iaiuencias. El hace 
lo que quiere de su anja ,? jî au aína hace lo que se le 
antoja del rey. . 

miERIOE.. 
—COSECHA. Escriben de Berga con fecha 

del 14: Ayer tarde i consecuencia de una tronada, cayó 
una benéfica lluvia, en lo bastante para remediar la nece­
sidad del momento. El maíz y patatas aun se salvará en 
una buena parte fuera de las plantas que estaban entera­
mente muertas, y á lo menos por la parte de la montaHa 
puede esperarse una cosecha regular. Las patatas son aquí 
toda la riqueía, y en perdiéndose, qutda sumida en la mi­
seria ima porción considerable de gente. El precio escesivo 
áque habían sabido, bajará luego; lo mismo que el maíz. 

Como fué lluvia de tronada, tal vez no abrazaría mucha 
estenáon, pero parecía que ocupaba toda la montafla, y 
de^ues se dirijo por la parte de Prats, donde creo que 
también llovería. Aquí habrán acabado ya los fuertes calo­
res; pues con la llnvia ha refrescado algo, y pasado media 
dos de agosto no hay que temer. 

—ENSANCHE DE BAECELONA. Dicc el Fo­
mento: 

"Respecto al ensanche que se está tratando de esta ca­
pital, la comisión del seno del esoelijntísin!" ayuntamiento 
de que hablamos en nuestro número de áyci-, se compone 
de don Pedro ííolasco Vive?, don Franciaco de Gabanes y 
don Francisco Vidas; y la de propietarios la forman los 
señores don Epifanio de Fortuny, don Pablo Vilaregut, 
don Francisco Valles y don José Juncosa. 

—^ME/oBAs EN VALENCIA. Lecmos CU el Dia­
rio Mercantil: 

"Teñeinos el g;asto de anunciar que el remate del Llano 
de la Zaidía quedó en favor de la sociedad valenciana de 
fomento; y atendidos los recurf os con que cuenta y la ac­
tividad de sus celosos directores, lograremos ver en breve 
trasformado aquel terreno erial y aun pantanoso algunos 
inviernos, en un hermoso barrio, mejorando asi el aspecto 
público y asegurando el tránsito de la calle de Murviedro 
al barrio de Marohalenes, que por lo solitario exigia una 
particular vigilancia. 

No podemos creer que esto perjudique á los que apete­
cían algunos solares, pues que les pueden ser cedidos. Con 
ello se consiguen las miras del ayuntamiento que deseaba 
enagenarlo todo, á los particulares se facilitan las adqui­
siciones parciales y la sociedad fomenta el desarrollo de 
la riqueza pública, objeto principal de su instituto.,, 

—CABEEBÁS DB CABALLOS. Se han verificado 
con toda brillante* y lucimiento las carreras de caballos 
en el Puerto de Santa Maria. La concurrencia ha sido nu­
merosa : ha habido mucha animación reinando el orden 
mas completo. La mesa señalada para repartir los premios 
estaba presidida por el señor gefe superior político á quien 
acompañaban los stores vice-presidente del consejo pro­
vincial, secreUrioiel gobierno político, alcalde del Puer­
to y aoa comisión 4el ayuntamiento de aquella ciudad. 

—VELADA DE FUBBTO-BBAL. Deseando este 
ayuntamiento solemnizar con la ostentación posible la fes­
tividad de su compatrono el señor San Roque, dispuso que 
el domingo 16 del actual, ademas de la función religiisa y 
procesión de costumbre , se verificase un divertido capeo 
de novillos, ea cuyos intermedios tocarla la banda de mú­
sica militar del cuerpo de artillería de marina varias sona­
tas escogidas, siguiéndose la velada en que la espresada 
banda amenizaría la noche con piezas de escelente mérito, 
& cuyo inetnto estarla la plaza Alameda vistosamente ilu­
minada. 

—De suerte que Zamor es quien gobierna en 
Francia. 

—Hum! murmuró Mr. Maupeon, moviendo la ca­
beza, muy influyente es, y yo quisiera mas indisponer­
me... eon la Delfina, por ejetBplo, que con él. 

—Jesús ! esclamó Mad. de Bearne, si otra per­
sona menos grave que V. E. me digera esas co­
sas 

—Oh! no soy el splo que 08 las dirá : tt do el mun­
do las repetirá. Preguntad á los duques y á los pares, 
ai cuando van á Marly ó á Luciennes se olvidan de 
los confites para la boca, ó de ks perlas para las ore­
jas de Zamor. Yo mismo que os estoy hablando y que 
son canciller de Francia ó poco menos, en qué creéis 
que estaba entretenido cuando vinisteis ? en estender 
un despacho de gobernador para él. 

—De gobernador? 
—Sí, se nombra á Mr. Zamor, gobernador del cas-

tillo de Lucietraes. 
—Título con que recompensaron al conde de Bear­

ne después de veinte años de servicio. 
—Destinándole al castillo de Bloig; justamente. 
—Qué degradación 1 Dios mío! esclamó la vieja: 

luego está perdida la monarquía? 
—O enferma, al menos, de mocho peligro: mas , ya 

•abéis que de un naoribundo se procura sacar lo que 
se puede. 

—Verdad es: aunque para eso es necesario poder 
acercarse á él. 

—Sabéis loque debierais hacer para ser bien reci­
bida de Mad. Dubarry. 

- Q u é ? ,. í 
—Llevar este despacho a su negro. 
- Y o l . , 
—Magnífico modo sen» ne entrar en materia. 
—Tal creéis, monseñor? dijo la condesa conster­

nada. 
—Ohl estoy seguro, pero... 
—Proseguid. 
—No eoaoceis á tunguQ amigo suyo? 

—•BscANDALo, De Huelva denuncian al 
Clamor el hecho siguiente; 

Habiendo dado parte el oficial que manda la fuerza de 
carabineros de la H. P., sita en esta población , que en ca­
sa del celador de P. y S. P. se vendían géneros de contra­
bando, pasa á ella con dicha fuerza, y efectivamente en­
contró bastantes piezas de efectos de ilícito comercio, y 
encima de ellas la vara, como de haber medido poco antes. 
Se asegura que esto se ha ocultado: no se ha formado cau­
sa, y quedará impime semejante hecho. 

—D.José María Márquez ha tomado posesión 
de la intendencia de Huelva. 

—La provincia de Huesca ha sufrido mucho 
con frecuentes tormentas y espesas granizadas de pie­
dras. 

—FEísiONEs. Escriben de Padrón (Coruña), 
que habían sido presos en aquél pueblo y conducidos entre 
bayonetas á la capital varios sugetos, cuyo único delito es 
el de pertenecer al partido progresista. Cuéntase entre ellos 
don Antonio Orense, comerciante, don Manuel Márquez 
y don Manuel Servino. 

—CONATOS DB sTficnMO. Lecmos en el In­
dependíente de Sevilla. 

No ofrece la historia de las aberraciones del espíritu hu" 
mano un contraste tan estrafio ni un esfuerzo mas cons­
tante por perder el supremo bien del hombre, qne es la 
vida. Asi lo demuestra elsuceso que vamos á referir, se­
gún las noticias que nos han trasmitido personas fide­
dignas. 

El 12 del corriente se hallaba ea Bonatza doña D*'* 
R***, natural de San Lúcarde Barrameda, huérfana, sol­
tera, de edad de 21 años, esperando la llegada de uno de 
los vapores, y repentinamente estando sobre el muelle se 
arrojó al agua, y medio ahogada la pudieron salvar algunos 
marineros que se hallaban próximos. En esto llegó el va­
por, y embarcándose en él varias personas caritativas, cui­
daron de aquella infeliz, atendido su deploraba estado: ya 
en marcha el buque para Sevilla, la desgraciada joven 
vuelve á insistir en la idea de suicidarse, teniendo el capi-
tnn que señalar nno de los tripulantes que cuidara de 
éta. 

Concluido el viaje, al desembarcar la acompañaban|dos 
personas, lastimadas de su situación, y por efecto de cari­
dad la admitió en su casa la esposa de don R. E., vecino 
de esta ciudad, cuya señora habia conocido á la indicada 
huérfana. Esta parecía mas tranquila-, y mientras aqnelfué 
á presentar el pasaporte, se abalanzó á un cuchillo 
que estaba sobre una mesa, intentando degollarse con él, 
provocando una lucha sostenida con su bienhechora^ que 
á duras penas pudo arrancarle el cuchillo. Desesperada de 
no llevar á cabo su fatal designio, se sale i, la calle, y en 
una taberna toma siete vasos de aguardiente, y tras ellos se 
come porción de cabecillas fosfóricas; vuelve á su hospe-
dage, acostándose en la cama que le habían preparado. No 
tardaron en presentarse los efectos del envenenamiento, 
por las inmensas fatigas que acometieron á la desdichada, 
que ausiliada prontamente con porción de agua y aceite, 
devolvió los fósforos á consecuencia de abundantes vómi­
tos que promovieron estos simples. Yá se la creía libre de 
las garras de la muerte, por los síntomas favorables que 
se advirtieron y por el sueño que sobrevino después de 
lance que referimos. 

Mas cuando ya se concebía alguna esperanza de resta­
blecer la calma en el ánimo de la desventurada R"*, al si­
guiente dia de tan trágicos acontecimientos intentó es­
trangularse con un pañuelo de seda qne llevaba al enello, 
lo que evitó un agente de S. P. que lo observaba, pedido á 
la autoridad á instancia de los dueños de la casa. Calificada 
de demente por esa funesta idea de abreviar su existen­
cia, se dieron los pasos convenientes para su conducción al 
hospital central, lo cual se ha verificado, volviendo por este 
medio la tranquiliidad á una familia, que por tu compa­
sión ha podido verse espuesta á graves compromisos. 

Ignorárnosla csmsade la enagenaúon mentid de la des­
venturada joven, para quien tan insoportable era 21a vida. 

—Escriben de Segovia: ha venido la orden de 
promociou de 12 teni»Dtes de artillería qne, en clake de 
alumnos, concluyeron afines de junig sos estudios, y aque­
lla misma tarde marcharon los mas á sus respectivos de­
partamentos. 

De dia en día se nota cuánto cede el calor, á las nueve de 
la noche apenas queda gente paseando en el salón; y sin em­
bargo que no ha llovido, por las mañanas temprano es 
preciso abrigarse nn poco. 
•* El trigo ha llegado á venderse la fanega á 30 y 32 rs. 
Aunque la cosecha se diee que no es tan abundante como 
otros años, se cree quje no hay motivos para subir los pre-
oips y que todo consiste en el jue^o y mafia que se dan al­
gunos capitalistas para aparenta^ escaseces y consegnir 
mayores ventajas en las contratas de provisiones del ejér­
cito. Opinión es esta bastante valida y á mi juicio fundada, 
porque sobre haber existencias de consideración, se labra 
hoy mucho mas que antes y los consumos no se hanaumen. 
tado en general. Lo que sí es una verdad es la mala cose­
cha de garbanzos y que este año se venderán malos y 
caros. 

Escriben de Zaragoza al Popular con fecha 
del 17, 

—Ayer dia de San Roque se celebró la rogativa de 
contambres según voto de ciudad, que data desde la épo» 
ca en que esta capital sufrió los horrores y desgracias de 
ttnaterrible peete. En medie» de la devoeíon y respeto 
[]ue respiraban los semblantes de cuantas gentes concur­
rieron á este santo y religioso ceremonial, tnyirnos oca­
sión de advertir la descompostura de un mozo que vendía 
horchata , y que metido en un portal, por donde cruzaron 
los capítul«i parroquiales y otros sacerdotes, prorumpió 
«n espresíones mny duras é injuriosas llenándoles de insuL 
tos. Pero nadie le dijo nada ni pareció por allí ningún de 
pendiente de la autoridad que hubiera llevado al mozo don 
de se le hubiera impuesto alguna corrección. 

Ninguna providencia se ha dictado para que no se enca­
rezcan los comestibles, y en particular el pan, pero en 
cambio ayer vimos un mandato de la autoridad polítiaa 

—Pues, y vos, monseñor? 
--Ah! yo... 
-S í . ^ 
—Apurado me vería. 
—Está visto, dijo la pobre condesa fatigada de tan­

tas alternativas, que la fortuna no quiere hacer nada 
en favor mío. Ahora que V. E. me recibe como nun­
ca me han recibido, precisamente cuando ni siquiera 
confiaba en tener el honor de verle, salimos con que 
aun me falta una cosa; estoy pronta, no solo á hacer 
la corte á Mad. Dubarry, yo, una Beart^el sino que 
para verla no tengo inconveniente en hacerme moza 
de recados de ese espantoso negrillo, á quien si hu­
biera encontrado en la calle no le habria honrado con 
un puntapié, y ni siquiera puedo abrirme camino has­
ta ese monstruoso enano. 

Mr. de Maupeon habia vuelto á su ocupación de 
pagarse la mano por la boca como quien reflexiona, 
cuando de pronto anunció el ugier. 

—El señor vizconde Juan Dubarry. 
Al oir estas palabras dio el canciller una palmad 

en muestra de su estupor, y la condesa cayó sobre 
un sillón sin pulso ni aliento. 

—Decid ahora que os abandona la fortuna, señora, 
esclamó el canciller. Ah condesa! el cielo^ es por el 
contrario, quien combate en vuestro fkvor. 

Y volviéndose al ijgier sin dejar tiempo á la pobre 
vieja para serenarse, le dijo: 

—Que pase. 
Retiróse el ugier, y un instante después volvió 

preoedisndo á nuestro conocido J'**'' Dubarry, el 
cual: entró con aire desenvuelto y con el brazo enea-
bestiriüado, 

CAPITULO XXXL 
Contiiuiacio» del anterior. 

Hechos los ?aludfls de costumbre, iba la condesa á 
levantarse, indecisa y trémula, para despedirse, y ya 
el canciller la f̂í,lu<î «h8:Con unajeve inclinación de cn-
.bezaindiciaud9i'il'"8t'"'>'*'^°'''^lwido la audiencia, cuan­
do dijo «1 vjacpude; 

inserto en los diarios, para que se cierren los zaguanes, 
ó se alumbren (con gas sin duda) A permanecen abiertos 
en las horas de la n»ohe. En estas miserias y peqneñece.! 
se emplean, cuando tantas y tantas molestias y vejamen i« 
está sufriendo este pueblo por incuria de quien puede y di < 
be remediarlos. 

ACTOS OFICULMS 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia continúan en estA corte ú a 
novedad en au interesante salud. 

UINISTEBIO DB^J^ATGOBBBNACION DB LA PSÜIHSULA 
Sección, de gobierno.— 

• He dado cuenta á S. M. la reina de la nomunicacion do 
V. S., su fecha 12 del actual, acompañando en copia la que 
con fecha del 11 le ha dirigido el intendente de esa provin­
cia con la manifestación del ayuntamiento del Palm», x-i^ 
sistiéndose á contribuir al reparto del segundo semestrí- d« 
la contribución territorial de este año. S. M. ha visto cou 
el mayor desagrado el ilegal y sedicÍMo acuerdo de esi? 
ayuntamiento; y tomando en consideración que, olvidados 
de sus deberes los individuos que lo hayan autorizado, han 
traslimitadp sus atribuciones, reduciendo á cuestión políti­
ca la obligación de contribuir al reparto del segundo semes­
tre de este año, tomando para eludirla por pretesto el res­
peto aparente á la Constitución, y permitiéndose formar 
cargos al gobierno, para lo cual no están autorizados, se 
ha dignado manda/ que V. S. disuelva el ayuntamiento' 
destituyendo de sus cargos á los individuos que hayan au­
torizado con sus votos el acuerdo de 11 del actual, transen. 
to á V. S. por el intendente con la misma fecha, y que los 
reemplace csnforme á lo dispuesto en la ley de 8 de enero 
de 1845. Es a. mismo tiempo la voluntad de S. M., que 
V. S. pase inmediatamente noticia documentada de este 
hecho al tribunal competente para que proceda con arreglo 
á derecho al castigo de los culpados..... 

De real orden lo digo á V. S. para su ínteUgracia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madnd 
17 de agosto de 1846, 

PJTOAL. 
Sr. gefe político de las islas Baleares. 
Gobierno político de la provincia de Granada.—Exce­

lentísimo señor: El presidente del ayuntamiento constitu­
cional de la ciudad de Almuñeear ha dirigido á este go­
bierno político el oficio cuya copia es adjunta, relativo á la 
instalación y rompimiento de la nueva fábrica de azúcar 
en el vacio con los aparatos modernos de Mr. Derosne y 
Cail, de París, que tuvo efecto el 24 de julio último, vién­
dose convertido en azúcar y á las 24 horas uií liquido que 
se creyó imposible de punto por lo avanzado del tiempo y 
actual estado de la caña, cuyo acto fué celebrado con ar • 
diente júbilo por aquellos habitantes y los de los pueblos 
limítrofes como precursor de bienes futuros para el país, 
sin haber ocurrido incidente el roas ligero que alterase la 
tranquili lad pública. 

Todo lo qq^ tengo el honor de elevar á V. E. para su 
superior conocimiento v demás efectos que estime conve« 
nientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Granada 8 de 
agosto de 1846.—Excmo, Sr. 

JÓSE DE CAMPOS. 
Exomo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 

Gobernación de la Península. 
Copia del oficio que se cita. 

Gobierno político de la provincia de Granada.— 41eal-» 
día constitucional de Almuñeear.—En el dia 24 del cor­
riente se ha inaugurado en esta ciudad la fabricación de 
azúcar, siguiendo el sistema del vacio , -adoptado privile­
giadamente por la sociedad azucarera peninsular, de que 
ya obran antecedentes en las oficinas del digno cargo 
de V. S. El convencimiento práctico que tiene la provincia 
entera de los vehementes deseos de V. S. por la prosperi­
dad pública me han hecho retardar hasta hoy la presente 
csmunicacion, por incluir en ella cuantas noticia» intere­
san al citado ramo de industria en esta ciudad por la so­
ciedad referida. 

Una solemnidad indecible, hija del mas ardiente entu­
siasmo, ha consagrado en el dia 24 la inauguración indi­
cada, y los hijos de este suelo han consignado con un ari» 
diente júbilo la confianza mas ciega en un sistema que no 
conocían sino con el corazón, y que no les ha engañado. 
Eimedio de este clima caloroso jamás se ha log'udo cris­
talizar el azúcar á fin de junio, y la sociedad azucarera 
peninsular loba realizado á fines de julio, cuando las ca­
ñas estaban completamante alteradas y despojadas de ¡3, 
mayor parte de su jugo azucarino. Hasta ahora se necesi­
taban al menos tres mes» para lograr un mediano blaii 
queo, y la fábrica nueva ha presentado azúcares blanijui-
simos á las doce horas de haberlos cocido. Por último, las 
mieles de tierra no se han cristalizadq antes sino como en­
sayos penosos y costosísimos, y jamás se ha conseguido 
cristalizar las mieles primas: la sociedad, para demostrar 
el mérito de su sistema, acaba d cristalizar las mieles de 
ambas clases, haciendo cada cocido en muy pocos minu 
tos, y presentando los cristales antes de las 12 horas. 

De aquí inferirá V. S. el entusiasmo, no solo deestü 
po1)lacion, sino 4e todos los pueblos de la costa, que han 
concurrido y continúan concurriendo en caravanas nume­
rosas por mar y tierra para ver esta» increíbles maravillas 
de la industria , ansiando la cosecha venidera para gozar 
completamente de unos beneficios, cuyo anuncio se ha 
verificado con tan malos elementos y con tan felices resul­
tados. Pero la condición primera de ventura para estos 
labradores es la libertad en que quedan sus leñas y sus 
aguas, consumidas hasta ahora para los ingenios antiguos, 
y de los cuales no necesita en manera alguna la socied-.d 
azucarera peninsular. Si á todas estas consideracifti.c! 
agrega V. S. la del trabajo proporcionado ya á centenare? 
de jornaleros , la del que aguarda á los operarios de la fá­
brica , la moralización que comienza á introducirse en la 
clase pobre á consecuencia de un sistema escogido, indi­
cado y aun planteado en parte por la misma sociedad, y 
finalmente, la riqueza industrial y mercantil que al país 

—Perdonad, monseñor, y vos, señora ,'que os in­
terrumpa; no os molestéis por mi, quedaos... solo 
quisiera decir dos palabras á S. E., con su permiso. 

—La condesa volvió á sentarse sin hacerse de ro­
gar; su corazón rebosaba de alegría y palpitaba de im­
paciencia, 

—Pero tal vez os estorbaré? murmuró. 
—Oh! no. Dos palabras solamente ten^o que decir 

i S. E.; me bastan diez minutos de su precioso tiempo, 
el puramente necesario para esponer mi queja. 

—Queja, decís ? preguntó el cábciller á Mr. Du­
barry, 

—Sí, monseñor: han tratado de asesinarme, y ya 
veis que no puedo dejar pasar esta clase de cosas. 
Que se nos vilipendie, que se nos denigre, á toî p esto 
puede uno sobrevivir; pero que no quieran degollar­
nos: con la muerte pocas chanzas. 

"EspUcaos, dijo el canciller aparentando asombro. 
--Pronto concluyo.,, pero Dios miol siento inter­

rumpir la audiencia de esta señora, 
--La señora condesa de Bearne, dijo el canciller 

presentándola al vizconde Juan Dubarry, 
Este retrocedió para hacer su reverencifc; la conde -

sa hizo lo mismo, y ambos se saludaron con tanta ce­
remonia como hubieran hecho en la córtp. 

Cuando acabéis, señor vizconde, d^o ella, 
-•Señora condesa, no me atrevo í cometer un cri­

men de lesa galantería, 
"Hablad, hablad: mi asunto es relativo á intere­

ses; él vuestro al honor, y por consiguiente tenéis mas 
prisa que yo, 

-rSeñora, dyo el vizconde, abusaré de vuestra ama­
bilidad. 

Y refirió su asunto al canciller, que le escuchó gra­
vemente.' , 

—Necesitáis testigos, dijo Mr. de Maupeon des-
pues de un momento de silencio, 

—Oh! esclamó Dubarry, esa observación es muy 
propia del hombre íntegio que uo cede á otra influen-



pMmete el refino perpetuo, euya instalación se acerca, 
le penetrará V. S. de los sentimientos con que estos habi­
tantes todos miran la empresa nueva como cosa propia, 
y del anhelo con que los pueblos comarcanos aguardan 
otras fábricas de la misma sociedad dentro de su terri­
torio. 

Las ideas benéficas de la sociedad azucarera peninsular 
han despertado en estas comarcas simpatías indecibles; y 
«1 ayuntamiento constitucional de Almuñecar, pens trado 
de los mismos sentimientos, ha deseado que por mi con» 
dncto se ponga una noticia exacta de tan feustos sucesos 
en conocimiento de V. S., coyas patrióticas miras tan sa­
bidas de la provincia hallarán en los mismos una verda­
dera satisfacción, y el medio do elevarlos al gobierno de 
S. M., complaciéndome yo personalmente en conseguir­
lo asi por el bien que de ello ofrece á mi suelo natal. 

Dios guarde á V. S. mnchos aüos. Almuñecar 31 de ju* 
lio de 1846. 

ToMis MORENO MAI;,PICA, 
Sr. gefe superior político de esta provincia. 

Es copia. 
CAMPOS. 

DIRECCIÓN GENERAL DÉLA CAJA NiCIO-
NAL DE AMORTIZACIÓN. 

Se hallan corrientes y en disposición de entregarse al 
público los documentos del 3 por 100 emitidos en equiva­
lencia de los presentados á capitalizar en los meses de ma­
yo yjunioúltimos.'con opción á los intereses del undécimo 
eemestre vencido en 30 de dicho mes. 

En sn consecnencia pueden los interesados acudir á re­
cogerlos desde 21 del actual de diez auna del dia en lo» 
viernes y sábados de cada semana. 

Madrid 18 de agosto de 1846. 

(Del Militar Español.) 
MINISTEMO DE LA GUERRA. 

Excmo. Sr.: El Sr. ministro de la Guerra dice hoy al 
capitán general de"Andalucía lo que sigue: 

"El conseio de guerra de oficiales generales celebrado en 
la plaza de Cádiz el dia 3 de diciembre último, para ver y 
fallar el proceso formado contra D. Joséj Azcarate y don 
Gabriel Unzueta, teniente el primero y subteniente el se­
gundo del regimiento de infantería de Aragón, por acusa­
dos de haber maltratado al guardia civil Rafael Sánchez 
que les habia faltado al respeto y subordinación debida, 
pronunció la sentencia siguiente : Ha condenado el consejo 
á los subalternos teniente D. José María Azcarate y sub­
teniente D. Gabriel Unzueta á que les sirva de pena la 
prisión sufrida, y sin perjuicio de no pararles daño alguno 
en su carrera y reputación, se les aperciba seriamente por 
su ligereza y poca circunspección en haber castigado con 
sos manos al guardia civil Rafael Sánchez. 

A este se le condena asimismo á ser espulsado del hon­
roso cuerpo en que sirve, pasando á cumplir el tiempo de 
sa empeña al regimiento que le designe el inspector de su 
primitiva arma por la falta de subordinación y urbanidad 
acreditada en dos ocasiones, que le hacen indigno de per­
tenecer á la Guardia civil, y finalmente ha resuelto el 
consejo se haga saber al coronel D. José María Cisneros, 
que en lo sucesivo^ sea mas circucspecto en sus partes, 
tenga mas precisión en su lenguaje por escrito, y sea mas 
exacto en llevar & cabo los arrestos que por los tribunales 
y autoridades competentes les fueren impuestos á sus su­
bordinadas.,, Y enterada la Reina (Q. D G.), á quien 
he dado cuenta también de la cauta, conforme con el dic­
tamen del tribunal supremo de Guerra y Marina, se ha 
servido aprobar la preinserta sentencia, menos en la parte 
relativa al guardia civil Rafael Sánchez, cuya aprobación 
corresponde á V. E. de conformidad con el dictamen del 
auditor, con arreglo á lo dispuesto en la real orden de 10 
de julio de 1839 , por lo que devuelvo á V. E. la espresa­
da causa para la providencia correspondiente, siendo al 
mismo tiempo la voluntad de S. M. conforme igualmente 
con el parecer del espresado tribunal supremo, que se 
haga entender á ese auditor de gneira, que en casos de 
igual naturaleza, la sentencia que se imponga á individuos 
de las clases inferiores en los consejos de guerra de ofi­
ciales generales, ha de recaer precisamente la aprobación 
ó desaprobación del capitán general, con solo la diferen­
cia que establece la mencionada real orden de 10 de julio 
de 1839, á la que di6 una interpretación que no tiene.,. 

Be real orden comudicada por dicho seflor ministro lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos ^ae cor­
respondan. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid) 9 
de agosto de 1846.—El subsecretario, Félix María de 
Messma. 

S. M. se ha servido diotar las resoluoioiies signientes: 
Infantería. 

(En 17 de agosto.^ Clasificando de apto para el reem­
plazo al segundo comandante D. Baldomero Callejas. 

Concediendo real licencia al capitán de reemplazo don 
Alejandro García Pérez. 

Guardia civil. 
(En 17.J Nombrando teniente de la sección de la 

Guardia civil de las islas Baleares á don Pedro José San­
cho , capitán del batallón provincial de Barcelona. 

Milicias. 
(En 17.) Concediendo real licencia á don Enrique 

Gómez de Cádiz, subtenien'e del provincial de Sevilla. 
Td. á don Antonio José Novo, subteniente de Huelva. 
Id. é don Miguel Manso, primer gefe de Logrotto. 

Vicariato. 
(En 17.) Nombrando capellán párroco del tercer ba­

tallón del regimiento de Almansa al que lo es del primero 
de África D. Rafael Arbiol. 

Monte pió militar. 
(En 17.) Declarando que dolía María Josefa Rosado 

tiene derecho á percibir el todo de la pensión que disfruta­
ba en unión de sus entenadas. 

Negando pensión i doña Enriqueta y don Mannel Fer­
nandez Vallesa. 

Concediendo indulto de la falta de haberse casado sin 
real licencia á don Donato Beasoain Paulorena , teniente 
coronel graduado que fue. 

Justicia viililar. 
(En 17.) Concediendo relief al teniente procesado que 

fue del regimiento de San Fernando, don Francisco Do-
jpinguez. 

MINISTERIO DE MARINA. 

Movimiento de buques. 
El 13 salió del Ferrol con dirección á Londres y re­

molcando al bergantín Urvmea que dejó á las pocas horas, 
el vapor Isabel II fondeando en el Támesis el 8 , desde 
cuyas aguas da parte sn comandante don Pedro Antonio 
Gottid. 

El dia 10 fondeó en la rada de Alicante el bergantín 
goleta Guetaria , al mando de su comandante don Fran­
cisco Cañaveral. 

En la tarde del 14 entró en el Ferrol el lugre Joven 
Juanita, conduciendo del Barizo cuarenta trozos de ma­
dera para aquellos arsenales. 

cia que á la de la irrecusable verdad... Enhorabaena, 
se buscarán testigos. 

—Monseñor, dijo la condesa, ya hay uno... 
—Quién? preguntaron á la par el vizconde y Mr. 

de Maupeou. 
—Yo, contestó la condesa. 
--Vos, señora/ esclaraó el canciller. 
"Vamos á ver: ¿ne pasó ese lance en el plieblo de 

La Chausseé. 
—Si por cierto. 
—En la casa de postas. 
-Justamente. 
—Pues yo soy testigo. Pasé por allí dos horas des­

pués de haberse cometido el atentado. 
--De vera»? preguntó el canciller. 

I' --<3,ué fortuna/ esclamó el vizconde. 
--Por señas, prosiguió la condesa, que todo el 

pueblo estaba hablando de ese suceso. 
—Os prevengo, señora, dijo el vizconde, que si 

consentís en servirme en este negocio , es muy pro­
bable que los Choiseul traten de que os arrepintáis, y 
lo consigan. 

—Cierto, dijo el canciller, les seria fócil, porque 
esta señora tiene pendiente un pleito de éxito du­
doso. 

"Monseñor, monseñor, dijo la condesa llevándose 
las manos á la frente, no hago mas que rodar de un 
abismo en otro. 

—Apoyaos un poco en el señor vizconde, dijo el 
canciller a media voz, y ós presentará un brazo firme. 

--Nada mas que uno , saltó üubarry; pero conoz­
co á quien tieee dos buenos y largos, y os los ofrece. 

"Ay! señor vizconde , esclatnó la vieja, ¿es formal 
esa oferta? 

..Pardiez! servicio por servicio, señora,- yo acepto 
los vuestroB, aceptad los míos. Está dicho. 

- Q u e si los acepto!... Oh! fausta dicha! _ 
• -Pues yo voy á visitar á mi hermana : si os dig­

náis ocupar uü asiento en mi carruaje... 
—Sin motivo, 8iu prepararme... No me atrevo-

Quedaba á la vista de dicho puerto el bergantín 
Urumea. 

Resguardo marítimo. 
El día 10 entró en Tarragona el falucho \eloz al mando 

de su segundo piloto particular don Odion Alert, y sa­
liendo del mismo puerto el 14. 

El 12 dio la vela de la rada de Alicante el falucho Sae­
ta , su comandante el teniente de navio don José Benito 
Maldonado. 

El dia 13 ha fondeado en Cádiz el vapor Vigilante, pro­
cedente de su crucero sobr« las costas de África. 

El mismo dia fondeó en la rada de Alicante, procedente 
de Barcelona y Valencia el vapor Alerta al mando del ca­
pitán de fragata don José Rodríguez de Arcos. 

El 14 fondeó en la misma rada, prasedente de Carta­
gena , el bergantín Cristina al mando de su comandante 
el teniente de navio don Manuel Albacete. 

El mismo día y de la misma rada, salió el bergantín 
goleta Guetaria, su comandante el teniente de navio don 
José Cañaveral. 

0BSBEVACI0NB8 MBTBOKOLSOÚÍ . 

TEHMÓM. I TERMÓM. 
írOCAS. , BEAUM. . CENTIGB. 

7delam,I8 8.0.221/2 8.0. 
I 

2 del dia 28 1/2 s.O. 35 3/4 s.0. 

5 de la t. 27 s.O ,33 3/4 s.O. 

26 p 3 1 Nords.: Desp. 
í ' 

26 p 3 id . Desp. 
26p 2 1 id. ¡Desp. 

Afecc iones a s t r o n ó m i c a s de h o y . 
SOL. 

Sale á las 5 y 18 ra. de la m. Se pone á las 6 y 42 m. 
LA LUNA. 

Apar, á las 5 y 59 m. de la m. Se oc. á las 6 y 22 m. de la t. 

MJÍJÍ tíD-PANOLf* 
MADRID. 

VIERNES 2 1 DE AGOSTO. 

Ya habráa visto nuestros lectores desmentidas 
las estraúas noticias que con bastante ligereza 
publicaron el Clamor, el Espectador y el Popular 
acerca del matrimono de S. M. con el infante D. 
FRANCISCO DK ASÍS. Nosotros al desmentirlas no 

pudimos conservar toda la seriedad que el asun­
to requería, pues hay cosas que no 'se escu-^ 
chau por vez primera sin la sonrisa en los labios. 
Hoy podemos repetir con toda seguridad que es 
falsa la noticia de una junta en palacio para 
tratar de la cuestión de matrimonio, que á lo su­
mo ha habido una reunión de la familia real con 
motivo de la llegada del duque de CÁDIZ , como 
ha sucedido y está sucediendo naturalmente mil 
veces] sin que se haya despertado la suspicacia 
de la prensa ; y mucho mas falso todavía el que 
se haya verificado, ni se trate de que tan pronto 
se verifique el matrimonio regio. Todo lo que 
en esto puede haber de cierto son los deseos, qui­
zá sobrado ardientes, de apresurar el enlace de 
S. M. coa el DDQDE DE CÁDIZ , sin acordarse si­

quiera de la necesidad de solicitar la dispensa 
del SüMo PONTÍFICE. 

También se ha dicho que el gobierno pensaba 
reunir muy pronto las actuales Cortes para 
dar cuenta del desenlace de tan importante cues­
tión en favor del susodicho candidato ; mas á 
pesar de haberse dado esta noticia por conducto 
mas autorizado, no es bastante seguro sin em­
bargo para tenerla por cierta. 

Hace ya muchos dias que en uno de nuestros 
artículos de polémica con el Heraldo acerca de 
tan gravísima cuestión, manifestamos clara y 
terminantemente con nuestra habitual franque­
za cuanto está pasando. El gabinete francés fué 
el partidario acérrimo del conde de TEAPAKI; 
deshízose esta combinación, y quiso imponernos 
un hijo de D. GARLO?, firme en su propósito de 
no salir de cierta rama de los Borbones: conoció 
la imposibilidad de realizar este enlace, y ten­
dió sus miradas al infante D. ENRIQUE, á la 
sazón olvidado de la Francia en un rincón de su 
ttíiritorio. Esto esplica la repentina apoteosis con 
que se quiso elevar al joven marinó, á quien 
hasta entonces se habia desatendido. Mr. GUIZOT 
pensó influir en su corazón y hacerle variar de 
ideas y de conducta. No fué as i : D. ENRIQUE 
huyó á toda prisa de París, y los planes de aque^ 
gabinete, dirigidos constantemente á colocar 
cerca del trono de nuestra REINA una hechura 
suya, un manequí dispuesto á moverse al capri­
cho de la Francia, estos planea se frustraron. 
Apenas quedaban al gabinete francés candidatos 
BoEBONES en que escoger. Habia, es verdad, un 
duque de MONTI'ENSIER, mas que ningún otro 

—Un motivo tenéis, dijo el canciller poniendo disi­
muladamente en manos de la condesa el nombra­
miento de Zamor. 

—Señor canciller, esclamó la condesa, sois mi 
Dios tutelar, y vos, señor vizconde, la flor de la no­
bleza francesa. 

—Estoy á vuestra disposición , contestó este, mos­
trando el camino á la condesa, que partió con la velo­
cidad de un pájaro. 

—^Gracias, en nombre de a i hermana , dijo Juan 
por lo bajo á Mr. dé Maupeou, gracias, primo. Qué 
bien he hecho mi papel, eh? 

—Perfectamente. Y qué me decís del mío? No 
obstante, andad con tiento, porque la vieja es la­
dina. • 

Madama de Bearne volvió en aquel momento la 
cabeza. 

Los dos primos se inclinaron haciéndose un saludo 
ceremonioso. 

A la puerta esperaba un coche magnífico con librea 
real. La condesa se instaló en él llena de orgullo: 
Juan hizo una seña, y los caballos arrancaron. 

Luego que el rey salió del cuarto de Mad. Dubar-
ry, é hizo un recibimiento tan corto como triste á los 
cortesanos, según les tenia anunciado, quedóse por 
fin la condesa sola con Chon y su hermano , el cual 
no se presentó desde luego porque no se pudiera ave­
riguar el estado de su herida, que era en realidad de 
muy poca importancia. 

Resultó del consejo de familia que en vez de salir 
la duquesa para Luciennes en cumplimiento de lo 
que al rey dijera, marchó á Paris y á la calle de 
Valois donde tenia un pequeño palacio que servia de 
posada á toda aquella familia, errante sin cesar, siem­
pre que lo prescribían sus negoéios ó sus placeres. 

La condesa se instaló en su habitación, tomó un 
libro y quedó en espectativa. 

Entretanto preparó el vizconde sus baterías. 
Es de advertir que la fevorita no habia tenido va­

lor para atravesar todo Pari» sin; asomar dé vez en 

allegado á la familia que actualmente reina 
en Francia; pero M. GüizoT, al par que desea 
una influencia suya en España, nos tiene én me­
nos sin duda á los españoles .• un hijo de LUIS 
FELIPE le parece demasiado parala Reina-IsABEi,, 
cuyo trono sin duda no debe ofrecer á sus ojos 
garantías de estabilidad ó de esplendor suficien­
tes para que la familia de ORLEANS se desprenda 
de uno de sus numerosos é ilustres vastagos. 

No pudiendo, pues, concedernos un MOSTPEN-
SIEE; creyeron que él hijo primogéHÍto del infan­
te D. FRANCISCO podría resolver la cuestión. En­
tonces fué cuando D. ENRIQUE marchó á Bélgica, 
y en España se comenzó á preparar el terreno 
para el nuevo candidato de la Francia, y la rea­
lización del proyecto se dejó hasta mejor sazón. 
Esta ha llegado ya según creen los partidarios 
del gobierno francés, el cual tiene sus represen­
tantes hasta en el seno del gabinete de Madrid. 

Las comunicaciones que recibió el embajador 
Inglés, y las declaraciones de los órganos del ga­
binete de aquella nación han hecho tomar un 
nuevo aspecto á la cuestión. Hasta aquí la Ingla­
terra se habia contentado con mostrarse casi in­
diferente en este negocio; su conducta ha sido 
mucho mas hábil y política que la de la Francia; 
mientras esta presentaba uno tras uno candidatos 
que se iban inutilizando, la Inglaterra se conten­
taba con declarar que admitía cualquiera, como 
fuese del agrado de S. M. y de la nación espa­
ñola. Ante la calma inglesa se ha ido gastando 
la actividad de la Francia, 

Mas ahora la Inglaterra aparece ya tomando 
una parte mas activa, y se presentó desde luego 
solemnemente con un cañonazo de atención, que 
como tal puede considerarse la reciente comuni­
cación de Mr. BÜLWER. Después de este golpe los 
órganos del gabinete inglés se han pronunciado 
abiertamente á favor de un COBUKGO. Si dado este 
paso insistia'la Francia en su primtivo candidato 
el conde de TRAPANI, la desventaja era inmensa; 
no podia luchar decorosamente y tenia que sufrir 
una vergonzosa derrota. Por lo mismo pues, adop­
ta hoy decididamente un cuarto candidato en el 
duque de CÁDIZ, en los momentos precisamente 
en qne el órgano mas autorizado del ministerio 
inglés y del partido whig, el órgano particular 
ademas de lord PALMERSTON , el Gtobe, vie:ie 
declarándose sin amhajes ni rodeos, terminante­
mente en favor del príncipe COBURGO. Nosotros 
insertamos su último artículo al pie de estas l í­
neas, y en él no podrá meaos de notarse el tono 
y lenguaje resuelto de que se vale, 

Con estos antecedentes , dígasenos si la cues­
tión de matrinaonio se resolverá tan pronto como 
se dice, y si el Infante don FRANCISCO DB Asís 
tiene tantas seguridades de obtener el triunfo. Tal 
vez los ministros, ó cuando menos algunos de los 
ministros, es' íln á su favor, tal vez tenga el apoyo 
de la corte ; mas á pesar de esto , como sea du­
dosa la voluntad de la REINA en favor suyo ,y no 
existe mas que un órgano en la prensa, decidido 
esclusivamente por él, y pasando además este pe­
riódico por amigo de la embajada francesa , es­
ta c nvinacion matrimonial ha de obtener mayo­
res y mas francas simpatías, para considerarse 
como opqrtuna, y mientras no las tenga no 
creemos que tan pronto se allanen las dificultades 
que ofrece el casamiento. 

Hé aquí el artículo del Glohe. 

"Aunque nuestro gobierno haya podido ver en 
la combinación TRAPANI una intriga para des­
truir la justa influeccia de Inglaterra en Es­
paña , tan necesaria para el bienestar de aquella 
nación como para la seguridad interior de Fran­
cia, que se veria comprometida si el gobierno 
francés tratase de imponer su influencia esclusi-
va á la nación española, es absolutamente impo­
sible , atendidos los lazos de familia que unen á 
los CoBüRG 8 con Francia, hallar en el proyec­
to de casamiento de la REINA ISABEI- con un 
príncipe de COBURGO nada qne sea ruinoso pa­
ra los verdaderos y legítimos intereses de la na­
ción francesa, ni nada que favorezca nuestra pre­
ponderancia. 

"Las personas qne se han declarado por esta 
combinación no ceden mas que á la considera­
ción única de que en las circunstancias actuales 
pondría término á las pratensiopes de los dife­
rentes partidos en España , teniendo al mismo 

cuando Ja cabeza á la portezuela. Es instinto de las 
mujeres bonitas el dejarse ver, porque conocen que 
iBOn buenas para ello. Hízolo asi, de manera que no 
tardó en difundirse por la ciudad la noticia de su 
llegada, y que desde las dos hasta les seis recibió 
veinte visitas. La Providencia miró por la pobre con­
desa, que á estcr sola, se habría muerta de fastidio: 
merced á esta distracción, pasó el tiempo meditan­
do , mandando y coqueteando. 

Mareaba el gr$n <;uadrante de San Eustaquio las 
siete y media de la tarde cuando pasó el vizconde por 
delante de aquel templo ^ acompañando á Mad. de 
Bearne á casa de su hermana. 

La conversación habida en el coche descubrió toda 
la indecisión de la condesa en aprovecharse de su 
buena fortuna. j - j 

El vizconde aparentaba cierta dignidad protectora, 
y prorumpia en admiraciones sin cuento sobre las ingu-
iar casualid.id que ponía á Mad. de Bearne en rela­
ciones con Mad. Dubarry. 

La vieja por su parte no se cansaoa de hablar de 
la cortesanía y afabilidad del vice-canciller. 

Avanzaban velozmente los caballos entre estas 
mentiras recíprocas , y llegaron á casa de la condesa 
á las ochó menos algunos minutos. 

—Permitidme, seiíora, dijo el vizconde dejando á 
Mad. de Bearne en una sala de recibo, permitidme 
que vaya á anunciar á Mad. Dubarry el honor que la 
espera. 

—Oh ! dijo la condesa, no consentiré que se la in­
comode. 

Jfuan se aproximó á Zamor, que habia atjsbado 
por las ventanas del v^tíbulo la llegada del vizconde, 
y le dio una orden en voz baja. 

—Oh! qué negrito tan hermosa esclamó la conde­
sa. Es de vuestra señora hermana? 

—Sí, señora ; es uno de sus favoritos, dijo el viz-
conde. 

—Le felicito por ello. 
Casi al mismo tiempo se abrieron las dos hojat de a 

tiempo el asentimiento Ái los soberauos ele Eu­
ropa. Rechazado el conde de TRAPANI por todos 
los partidos, los únicos candidatos, á escepcion 
del CoBUEGo, que tienen partidarios en España, 
son un hijo de don CARLOS y un hijo de don 
FRANCISCO. Ahora bien; el pueblo en masa recha­
za al uno, y los carlistas rechazan al otro; si 
uno de estos príncipes se casase con la REÍNA, 
este matrimonio seria la señal de la guerra ci­
vil. El casamiento con un príncipe de COBOBGO 
parece pues ser el único racional entre las can­
didaturas que están en juego, y no creemos que 
Luís FELIPE , hoy que su candidato ha sido, se­
gún la espresion familiar en materias electo­
rales, degommé , vacile en declararse en favor de 
esta coiúbinacion. Si puede hallarse mejor can­
didato , que se presente: entre tanto no pode­
mos menos de mirar con desprecio los ataques 
de la prensa francesa contra el REY LEOPOLDO y 
contra LUIS FELIPB. 

Algunos periódicos atribuyen de miedo á la 
insurrección las prudentes reflexiones que esta­
mos haciendo para desviar al gobierno del cami­
no que conduce á tan deplorable término; estos 
diarios se equivocan por esta vez ; la prudencia 
no es miedo , como la temeridad no es valor. 
Sin embargo, á pesar de no ser el miedo el qu» 
nos hace hablar asi, confesamos ingenuamente 
que las sublevaciones nos le infunden, no por nos­
otros, sino por el pais, cuya dicha se aleja mas 
y mas al eco de los motines : por los mismos ilu­
sos sublevados, que ai fin son españoles, y su san­
gre se derrama con harta facilidad por los go­
biernos. Por lo demás , á nosotros que nada he­
mos solicitado ni hemos obtenido nada del po­
der ¿ qué temor personal nos puede infundir 
la revolución ? Qué destinos nos ha de quitar si 
ninguno poseemos ? Como particulares podre­
mos quizas temer por nuestras propiedades; pero 
como hombres públicos todo el mal que la revo­
lución puede hacernos es arrancarnos la pluma 
de las manos. 

Si por este miedo se entiende la persuasión en 
que nos quieren, suponer del triunfo de la revo­
lución armada, por ahora no nos perturba el 
sueño semejante fantasma. Queden esas funestas 
imágenes para vagar en torno del lecho de los 
conspiradores. 

Concluimos advirtiendo á los periódicos pro­
gresistas que no nos parece muy cuerdo eso de 
irritar y de enemistarse con la oposición con­
servadora por medio de provocaciones ridiculas. 
Si es por inadvertencia, dignos son de este con­
sejo ; si es porque se consideran próximos al 
triunfo , solo son dignos de lástima. 

Los nuevos chispazos miguelistas de que dan 
razón los diarios portugueses , demuestran que 
se trabaja por producir una reacción que permita 
á los partidarios de la administración cartista dis­
putar nuevamente el terreno y enseñorearse del 
poder. Entre tanto Braga, Coimbra, Montealegre 
y la mayor parte de los pueblos del norte de Por­
tugal se aprestan á sofocar las locas tentativas 
que en aquellas provincias elegidas para teatro 
de sus planes reaccionarios, se reproducen, del 
modo tardo que suele caracterizar á todos los 
movimientos, acordados en las juntas secretas y 
promovidos por el dinero. El buen sentido de los 
pueblos es evidente y probado en mas de una 
ocañon: la cansa de D. MIGUEL, desierta y aban­
donada por todos los hombres ilustrados que un 
tiempo la sostuvieron y hoy militan en mejores 
filas, es tan muerta para Portugal como lo son 
las ideas que á su nombre van asociadas en me­
dio del siglo que atravesamos. No puede por lo 
mismo concederse que tales movimientos sean 
un acto espontáneo, ó el sacudimiento de un 
partido fuerte y vigoroso, que si bien puede exis­
tir , está descírganizado, sin dirección ni planes 
para el porvenir; y en tal supuesto, lo natural es 
buscar el origen dé la aparición de esos grupos 
armados, en una influencia de otro género que 
trata de promover nuevos disturbios y conflictos, 
á merced de los cuales puedan ponerse nueva­
mente en flote hombres gastados y lanzados por 
una revolución popular. A ser cierta semejante 
conducta de parte de los cabralistas, á quienes se 
acusa de instigadores y fomentadores de las guer­
rillas miguelistas, sería á nuestro entender culpa­
ble, poco noble y nada patriótica. Los partidos caí­
dos que tienen fé en sus principios y se resignan á 
e.sperar, fiando su porvenir á la santidad y hon­
radez de sus fines, conquistan para sí el aprecio 
de los demás, y labran nuevamente su rehabili­
tación; por el contrario, los que por recuperar un 
puesto del cual la fuerza de la opinión los ha 
lanzado, no reparan en la elección de los medios, 
y siembran la alarma en su propia nación, esos 
se hacen reos de un atentado que no puede ca­
lificarse de un modo bastante severo. 

Un periódico de la noche confirma t^rmioan-
temente la noticia que hemos dado de no haber­
se espedido orden ninguna por el gobierno, para 
que S. A. el infante don ENRIQUE regrese á Es­
paña. Nosotros sin embargo insistimos en creei 

puerta, ypl lacayo introdujo á la condesa de Bearne 
en el gran salón, donde Mad. Dubarry daba sus 
audiencias. 

Mientras que la litiganta examinaba suspirando (;1 
lujo de aquel delicioso albergue, Juan Dubarry habia 
ido á buscar á su hermana. 

—Está ahí? preguntó la condesa. 
—En carne y hueso. 
—No sospecha nada? 
—Absolutamente nada. 
—Y el vice-canciller? , 
—Se ha portado. Todo conspira en nuestro favor, 

querida. 
—Separémonos, no conciban algún recelo. 
—Tenéis razón, me meríce el concepto de ser muy 

lince. Dónde está Chon? 
—Ya lo sabéis, en Verailles. 
—Sobre todo, que no se deje ver. 
—Se lo he recomendado bastante. 
—Ea, pues, haced vuestra entrada, princesa. 
Mad. Dubarry empujó la puerta del gabinete y 

entró. 
No hubo ceremonia de etiqueta, de cuantas en se­

mejantes ocasiones se usaban en la época de que 
tratamos, que no pusieran en planta aquellas dos ac­
trices, •animadas del deseo de agradarse recíproca­
mente. ^ , 

Mad. Dubarry tomó primero la palabra. 
—He dado ya las gracias á mi hermano, dijoj pO| 

el honor que me proporciona con vuestra visita: ahora 
me toca dároslas á vos por haberos tomado tanta 
molestia. 

—Y yo, señora, respoiidió la litiganta llena de go­
zo, no sé do qué* términos valertté para éspresar lo 
mncho que agradezco la amabilidad con que lúe 
recibís. 

—Señora, repuso la condesa haciendo una respe­
tuosa cortesía, ^ un deber para mí ponerme a la 
disposición de tan distit^uída dama como vos, si en 
algo puedo seros útil. 

conveniente la venida del señor duque de S E ^ 
VILLA. 

Si como dicen algunos periódicos, S. A- trata 
de pasar á Londres, y est i se considera por el 
Gabinete un paso imprudente, nos parece que el 
mejor medio de prevenirlo y evitarlo, seria el 
de invitarle á reunirse á toda su familia, que ac ­
tualmente se eücuentra casi completa en esta 
corte. 

Como muestra de las armas corteses de que se 
vale el diario del ministerio para combatir á sus 
adversarios , Insertamos el siguiente párrafo con 
que comienza el Impareial su artículo de entra­
da , y cuya lectura podría confirmar lo de los 
hábitos brutales de Mr. Guizot. 

"Con el epígrafe de Porvenir de la situacitn publica ayer 
el viejo Espectador un articnlo que debería servir para 
vergienza y oprobio eterno de los funestísimos personajes 
en cuyo nombre y bajo cuya gobernación y dirección se 
escribe el diario esparterista. Es preciso haber perdido 
de todo punto el sentido para haber cometido la torpeza 
insigne de publicar un periódico con el título de Especia^ 
dor, y mayor torpeza, y si no, cinismo, para lanzar á la 
faz de la nación las insensatar acusaciones qne nuestro 
colega dirige contra el gobierno actual.,. 

No negaremos la parte de razón que al Im* 
parcial cabe en el cargo que fulmina contra la 
dominación de ESPARTERO, pero no le estará 
mal á un periódico reconocido por órgano del ga­
binete usar de mayor mesura y templanza en 
sus espresiones. 

Sn su lugar publicamos todos los pormenores 
que hemos podido hallar en los periódicos ingle-
ses recibidos por el último correo, acerca del es­
tado de la guerra entre la república de los Es­
tados-Unidos y la de Méjico. Todas las cartas de 
aquel pais convienen en que los americanos in­
tentan llevar adelante la guerra con vigor es-
traordinerio, hasta apoderarse, si no de todo Mé­
jico , al menos de sus mas ricas y principales 
provincias. £1 entusiasmo con que se alistan vo* 
luntarios para la guerra contra Méjico es imposi­
ble de describir , y solo puede compararse al es­
tado de anarquía y disolución en que se encuen­
tra la nación mejicana ; es ta l , que convida por 
decirlo asi á los americanos á estender su terri­
torio á costa de muy pocos esfuerzos. 
- Las noticias de Francia é Inglaterra carecen 
de interés; sin embargo, hallamos en el Globe 
de Londres otro artículo sobre la cuestión del 
matrimonio de la Reina de España. En este at '-
tículo se declara el periódico whig decidido par<< 
tidario de la candidatura Coburgo. Dos periódi­
cos legitimistas franceses , la France y la Quotí-
dienne, hablan también de esta cuestión y ma­
nifiestan su cotiviccion de que el príncipe de Co­
burgo es el candidato en que resueltamente so 
ha fijado la elección del gobierno inglés. 

EXAMEN DE LA PRENSA, 
El Clamor Público lo dice, y tiene razón, alo 

menos tal nos parece á nosotros , porque como 
este colega , creemos que el Heraldo se ha colo'* 
cade en una posición falsa, mas que felsa, falsí-» 
sima, encomiando tanto y echándose por el suelo 
en busca de nuevos elogios con que engrandecer 
la figura política del duque de VALENCIA. Y como 
una posición falsa obliga á hacer buenas las r e ­
zones mas infundadas , las especies menos admi­
sibles, de ahí.es que el Clamor rio quiere creer 
al Heraldo. \ Habráse visto cosa como ella! Per^ 
dónenos el diario progresista; no creer al Heral­
do , cuando publica noticias referentes al Infante 
don ENRIQUE , porque se ha colocado en Una po^ 
sicion falsa, elogiando al embajador de Nápolés, 
es cosa en que no estamos de acnerdo cón.él, por* 
que no nos parece lógica su inducción. Pues que 
un periódico que inserta las noticias de sus cor­
responsales y estas , no resultan ciertas , pue>« 
de pensar como quiera respecto á un hombre pú­
blico , ó en esta ó en la otra cuestif^n ; razon por­
que no coücedemos que por la inexactitud de un 
corresponsal se hayan de recibir cofi prevención 
las noticias de un periódico de vuelos como el que 
tiene la'desgracia de inspirar taá poca fé al incré­
dulo Clamor. 

Pero este que á pesar de todo no déjá de ser 
adversario leal, aconseja al Heraldo'no dé mar­
gen áque D. FRANCISCO DE Asís se aperciba de 
lo pronto que muda de candidato. Otra vez pe­
dimos perdón al Clamor, porque él no reconoce 
las razones que para ese cambio ha tenido el 
periódico aconsejado ; 6 por mejor decir, él coü-
sejero lo sabe, mas le importa no decirlo. Pero 
entremos en materia, que hasta aquí todo fue bro-< 
m a ; lo granado y aprovechado del articulo que 
analizamos está en las siguientes, últimas pa­
labras del ÍCtóMio?-. 

«El casamiento de Isabel 11 no debe sfr un hecho clan-
destíno, celebrado entre tinieblas, sino una soleMoidad de 
que participe la España entera, previai ia sanción de tus 
legítimos representantes. Esta declaración no d^be ser 
sospechosa en nuestros labios, porque al anunciarse la 
candidatura del infante D. Franciseo de Asís, la hemos 
reputado como aceptable, con tal que reúna la Voluntad 
delaKeínay losvotosdela nacion.B • 
. Poquito, pero bien dicho! la paUicidad! la pu-> 
blicidadl 

Hechac iBor MnbaB partas l a a t r ^ reverencias de 
ordenanza, la condesa Dubarry ofreció un sillón á 
Mad. de Bearne y ocupó otro. 

XXXlL:^^- -f:;. . ^ 
í a despacho k e ^ M i í í ^ ' - ' 

—Podéis hablar, dijo la üivatita á la condesa, ya 
escucho. , . t . . 
.'—Permite, hermana, dijo Jñatt-quenaseliabia sen­

tado , permíteme advertirte qoe ̂ «ta señora no viene 
á pretender nada, ni pensaba síqtiieraen visitarte , si 
el señor canciller nO la hubiese dado una comisión pa­
ra tí. "- • -.• • / 

Mad. de Bearne dirigió una mirada llena de grati­
tud á Juan , y presentó á la condesa «1 despachó fir­
mado por el vice-c»nciller , ep el Cíial se erigia & Lu­
ciennes en castillo 'real, y se daba á Zamor el tí^ 
tulo de su gobernador. ' ^ 

—Mucho os agradezco , señora , ese servicio ,'dijo 
la condesa después de pasar una rápida ojeada por el 
despacho, y solo deseo una ocasión de pagaros.., 

—Ohl es cosa muy fácil, señora, eaclamó la litiganta 
eon una vivacidad que encantó á los dos hermanos. 

—De qué manera, señora? 
—Mi nombre, según habéis dado á entender, no 08 

es desconocido. 
—No faltaba mas; una Bearne! 
—:Entonce8, quizás habréis oído hablai* de un pleito 

en que se me disputan todos'loa bienes de mi casa. 
—Por los Saluces , no és asi ? . 
—Ay ! sí, señora. 

. —En efecto, conozco ese asimta. La otra noche ha­
bló de él á S. M. en mi casa con ini primo, Mr. dé 
Maupeon. , 

—Su Majestad.' esclamó la litiganta, S. M. ha 
hablado de mi pleito ? 

—Si señora. 
—dY en qué. términos? 
—¡Pobre condesa! dijo Mad. Dubafry moviend^ 

la cubeza. 
¿Pleito perdido, eh 'preguntó la vieja llena de an­

gustia. 

«í 



' ' 'V^lganoí Diifts pbr ^l Heraldo I Todos lo* 
{)eriódíco9 progresistas tienen que hacer con él, 
y esto prueba que algo hay de particular en 
nuestro colega para que las polémicas' sean tan 
frecuentes. Sea de esto lo quo quieta, es lo cier­
to que el Eco del Comercio, suponiendo provoca­
ciones en aquel periódicj, que afectan á la mo­
ralidad de los principios del partido progresista, 
sale á su defensa. Leyendo al Eco, resulta que 
son falsos y calumniosos los planes inicuos que 
se imputan al partido que representa. 

Sigue el Nuevo Espectador tratando con buen 
tino cuestiones de principios, que aunque di­
sintiendo d* los nuestros, merecen se les haga la 
justicia de elogiar el tono con que los trata. El 
de ayer gira sobre administración y en él ejpla-
na sus teorías, que á ser disputadas, exigen ser­
lo en distinta sección que la que tiene por obje­
to dar cuenta de los asuntos y cuestiones que 
ocupan á la prensa. 

Él Especiado* se ha inaugurado entablando 
polémica con el Popular sobre uno de los artí­
culos primeros que ha publicado, del cual se apro-
'^echó el periódico de la tarde para apoderarse de 
lo que llamó una confesión importante, y que se -
gun parece no considera tal el que examinamos. 
Versaba el artículo, primitivo origen de la polé. 
mica, acerca del principio que sirve de base á la 
gobernación de los hombres de la situación ac» 
tual' Asentábase que no concedía la existencia 
de mas partidos lógicos que el absolutista, que 
reconoce por fundamento y principio la omni 
potencia del trono, y el que tiene por base la 
soberanía nacional. Asi presentadas las cosas, el 
Copular creyó que no existiendo sino estos par­
tidos, y considerando al principio de la soberanía 
nacional como la base del partido republicano, 
los progresistas eran republicanos ; pero resta­
blecidos los hechos y rectificada aquella equivo­
cada deducción del periódidico semi-ministerial, 
se ve que la intención y el espíritu de lo dicho 
por el Espectador, era que no comprendía cuál 
era el principio político de los hombres de la si­
tuación actual, sin que por eso, mas humano 
nuestro colega, se obstine en condenar á la nuli­
dad, proscribiéndonos del catálogo de los partidos 
lógicos» desconozca que sin ser absolutista, ni de­
mócrata, ni ministerial |el Sr. ISTÜRIZ, podemos 
tener una representación y existencias política 
concebible y esplicable. ¡Cómo podia ser de otro 
modo! Negar esto, seria negar la verdad de lo 
que se ve y se toca. Por última, como el Popular 
hubiese dicho, no recordamos qué, de la empresa 6 
dirección ó junta del Espectador, nuestro nuevo, 
y no por eso menos apreciable colega, concluye 
su artículo de esta suerte: 

"No se cause, pues, en copiarla lista ds los individuos 
que componen las juntas de gobierno y directiva del Es. 
pectador. Haitosabe también y harto le consta, que no hay 
Uno solo entre ellos capaz de aspirar á otra cosa qua á ha­
cer entre nosotros verdad el régimen representativo, ó sea 
ese gobierno templado, como P1 Popular mismo dice, en 
que la corona y el f>ueblo caminen de acuerdo para un objeto 
que interesa a ambos igualmente. 

¡Ojaláexistiese en España ese suspirado gobierno/ No 
atacaríamos entonces ciertamente á los hombres de la si­
tuación, de la enérgica y resuelta manera oou que estamos 
decididos a hacerlo. 

El Tiempo se hace cargo de las rivalidades y 
opuestos intereses de Francia é lag'.aterra , que 
de muy antiguo traban sus luchas sangrientas ó 
diplomáticas en los fértiles campos de nuestra 
España, ó en los salones del alcázar de sus re­
yes. Admírase nuestro colega de que no se hu­
biese declarado esta rivalidad, si bien se esplica 
el que ahora se mmifieste, porque el momento 
de asegurar la influencia en nuestros asuntos se 
aproxima. ¡Desventurado pais! Estiéndese en 
seguida en oportunas reflexiones sobre la con­
ducta tortuosa, observada por Mr. Guizot en la 
cuestión de casamiento, y de los artículos de la 
prensa francesa y la whig acerca del mismo 
asunto. 

Después de un corto parrafito que el Heraldo 
dedica á la noticia dada sobre la reunión que 
se supone hubo el lunes en Palacio , considerada 
tal vez como secundaria, se ocupa de otra algo 
mas importante. Esto es, y luego se adivina, de 
la debatida y controvertida vuelta del general 
Narvaez, que en tres columnas recibe el incien­
so de nuestro colega. Incienso, porque hizo di­
misión ; incienso porque obedeció cuando S. M. 
le mandó que aceptase el destino que utvo por 
conveniente el darle. Incienso, porque no dijo 
que no ; incienso por todo. Esto se llama pro­
digar el incienso. Nosotros creemos que la con­
ducta del general Narvaez ha sido la que debió 
tener un subdito leal, obligado además por 
multitud de favores, y le hacemos justid» ; pero 
no le consideramos digno de tanto elogio , por­
que ^izo lo qtíé íWpndo dejar de hacer. 

BEVISTA C I E N T Í F I C A . 

INVECCIONES Y PKOYECTOS NOTABLES. ' 
Él gran movimiento que en el cultivo de las 

letras y laa artes se ha observado' en nuestro pais 
desde el restablecimiento del gobierno represen­
tativo en 1834, es un hecho de todos conocido; 
pero no todos habrán observado el impulso que 

—Sí he dé hablar con franqueza, creo que sí. 
V-¿LodijoS. M. ? 
—Sin manifestar su opinión, porque es sumamente 

ptudeivte y delicado, S. M. se espresó coal si consi­
derase esos bienes como propios ya de los Saluces. 

--Ay Dios mió ! señora, no diría éso S. M. si estu­
viera M corriente del negocio, si supiera que se trata 
de una cesioa procedente de una obligación ya satis­
fecha. Satisfecha, si tal, se pagaron los doscientos 
mil francos. Verdad es que no tengo recibo; pero 
hay pruebas morales, y; si yo pudiera defender mi 
propia ¿ansa ante el parlamento ^ demostraría por de­
ducción... . 

. jpor deducción! interrumpió la condesa que no 
'comprendía una palabra de cuanto había dicho ma­
dama de Beaine, aunque fiñjia escucjiár con la mas 
seria atención sus alegatos.^ 

—"Por deducción; si señora. 
* '—IiOB tribonales admiten esa cla»e de pruebas, dijo 
-Juan. 

—Eso eréis; señor vizconde ? esclamó la vieja. 
--Ya se vé que lo creo, respondió este con mucha 

prosopopeya. _ 
—Pues por dedutícion probaría que esa obli­

gación de doscientas mil libras, que con los intere es 
acumulados forma hoy un capital de mas de un mi­
li»», esa obligación fechada en 1406 ha debido ser 
satisfecha por Guido Ga&ton IV, conde de Bearne, 
en la hora de su muerte en 1417, puesto qne se halla 
escrito de su puño y letra en su testamento: «en la 
hora de mi muerte, no debierulo ruvlaá los hoMbret, 
7 dispuesto á comparecer delante de Dios etc.» 

—Bien y qué? dijola condesa, t 
- f que ' si nada debía á los hombres, es prueba 

de que había pagado á los Sduces , pues de otro mo­
do hubiera dicho: «debiendo 200,000 libras » en lu­
gar de decir *'no debiendo nada.)) 

—Es indudable que lo hubiera dicho, mterrum-
pió Juan. 

•—Y no tenéis oUa proebaf 

fáe algunos meses &<0sU parte se not« en todo lo 
que tiene relación con las ciencias físico-mate­
máticas. Hace poco tiempo que , con el elogio 
merecido, dimos cuenta á nuestros lectores del 
portentoso descubrimiento de las varillas metáli­
cas del señor Ochotorena, las cuales por su par­
ticular atracción y singulares propiedades sirven 
en manos de su autor para descubrir ricas mi­
nas ó criaderos de oro, plata y otros metales, á 
la distancia de una, dos 6 tres docenas de leguas; 
no se han pasado aun cuatro meses desde que 
dimos á conocer el nombre del ínclito matemá­
tico de Cacabelos que ha resuelto completamen­
te el problema de la cuadratura del círculo, y en 
estos últimos dias hemos anunciado en la gaceti­
lla de la capital la resolución que acaba de ha­
llarse, por un español que vive entre nosotros, 
de otro problema mas famoso entre los antiguos 
y modernos, el del movimiento perpetuo, que ha­
rá cambiar seguramente la faz del mundo indus­
trial. 

Dejando hoy el campo abstracto de las cien­
cias, nos dirigiremos al de las aplicaciones , no 
menos fecundo aunque mas humilde, y en él nos 
ocuparemos de varios pensamientos ó proyectos 
sublimes que hemos visto impresos en estos úl­
timos dias en los periódicos de esta capital. 

Empezaremos por uno inserto en el Diario de 
Avisos de 12 del corriente , firmado por don J o ­
sé Larrañaga y que según se infiere de su con­
tenido debe tener por objeto abastecer de aguas 
á esta capital. Es probable que haya llegado á 
oidos de nuestros lectores lo mucho que se ha 
hablado, aunque en verdad se han hecho pocos 
estudios concienzudos, acerca de este abasteci­
miento : y también tendrán noticia de las difi­
cultades con que, ya por tener que vencer obs­
táculos materiales, ya por escaseces pecuniarias, 
se ha tropezado hasta el dia para llevar á cabo 
esta obra útilísima. Pues bien : sepan ahora que 
lo que hasta aquí se ha creído que necesitaba 
bastante estudio y cantidades considerables de 
dinero, se puede ejecutar, gracias á Dios, con 
suma facilidad, según asegura con el mayor aplo­
mo don José Larrañaga en el comunicado de que 
hemos hecho mención. Construyase, dice, una 
columna artesiana colosal de agua, ó sea canal 
navegable (lo mi«rao es) de 13 pies de profundi­
dad i/ 45 de ancho (¿por qué no de 15 mil por 
45 mil, para que fuese mas grande?) tomado des­
de la altura necesaria del rio Manzanares, y 
vertientes del Guadarrama, al gran estanque del 
Retiro, horizontal ó sin declive alguno en toda su 
longitud, (perfectamente: asi correrá mejor el 
agua) disponiendo que cada esclusa sea un em­
barcadero (esto es muy importante)- Este gran 
deposito ó canal (6 columna artesiana colosal) 
una vez llena de agua, que se conseguirá en bre­
ve (al momento : como que no tendrá mas que la 
friolera de 15 pies de profundidad, 45 de an­
cho y unas cuantas leguas de largo) serta inago­
table (ya se vé, y muy sano) y navegable en to­
dos tiempos (mejor que el de Manzanares que al 
fin aunque poca tiene mas pendiente que este: 
y ademas la columna artesiana colosal tendría la 
ventaja de despedir perfumes mas sensibles y de 
producir mas fango y mas anguilas que aquel) 
y mucho mas teniendo un surtidor como el de 
aquella sierra, seguro de que nada perjudicaría 
al dlanzanares la pequeña parte de agua (y tan 
pequeña!) que se tomase de él para aquel surti­
do : sirviendo para cond ccion de materiales, 
fuentes (de escelen te agua potable, como que el 
canal no tendrá declive y el agua será estanca­
da), lavado, etc. etc., etc. 

Este proyecto se ha reimpreso en algunos 
diarios de esta corte con recomendaciones al 
ayuntamiento. Seria muy conveniente, y esto no 
va de broma, que los periódicos, acogiendo con 
benevolencia las ideas racionales de toda clase 
de personas acerca de cualquiera ramo de la 
administración, fuesen severos con ciertos pensa­
mientos y escritos del linage del que nos ocu­
pamos. Es imposible (lo decimos con franqueza y 
para que se abstengan algunos proyectistas de 
hablar en público de lo que no entienden) es 
imposible escribir en igual número de letra» una 
sarta tan grande de despropósitos como los que 
dejamos copiados. Hacer un canal navegable 
de 15 pies de profundidad y 45 de ancho desde 
el Manzanares al Retiro, sin declive alguno en 
sus tramos, y alimentarlo con una pequeña can­
tidad de agua tomada de este rio, es una ocur­
rencia peregrina ciertamente, y que si por una 
parte debe escitar la risa del hombre mas serio, 
por otra tiene que exaltar la bilis del mas pací­
fico y bonachón, si entiende algo de canales. Pa­
semos á otro proyecto. 

La utilidad que á todos los ramos déla públi­
ca administración prestarla una buena estadísti­
ca y la necesidad de formar una carta geográfi­
ca que la sirva de base, son verdades por todo 
el mundo reconocidas. Con el objeto de formar 
esta carta nombró el gobierno hace algún tiempo 
una comisión, en la que se encuentran hombres 
ilustrados de los cuerpos científicos del Estado. 
Esta comisión hubiera adelantado sus trabajos si 
para las minuciosas y delicadas operaciones que 

—Mas que la palabra de Gastón IV ? no señora, 
pero ps de advertir que le llamaban Gastón el irre­
prensible. 

—A eso oponen vuestros adversarios el reconoci­
miento de la deuda que obra en su poder. 

—Harto lo sé; eso es justamente lo que embrolla 
el negocio, dijo la vieja. 

Habría debido decir : "lo que le aclara,) pero Mad. 
Bearne miraba las cosas desde su'propio punto de 
vista. 

—De manera, repuso Juan, que en vuestro con­
cepto están satisfechos los Saluces? 

--Si por cierto, señor vizconde, en mi concepto 
lo están , esclamó Mad. de Bearne con ímpetu. 

"Bien mirado, saltó la condesa volviéndose hacia 
su hermano como convencida ; sabes, Juan, que esa 
deducción, como dice Mad. de Bearne, cambia de 
un modo terrible el aspecto de las cosas ? 

—Ob / muy terrible 1 respondió Juan. 
^ "Terrible para mis adversarios, dijo la vieja: los 

términos del testamento son terminantes: no debien­
do nada á los hombres.... 

" N o tan solo es claro, sino lógico, repuso Juan. 
No debia nada á los hombres / luego había pagado 
lo que les debia. 

—Habia pa^do, repitió Mad. Dubarry. 
--Ay señora! que no fuerais vos mi juez! csclamó 

la vieja. 
—En casos de esta naturaleza, dijo el vizconde 

Juan, no se hubiera recurrido antiguamente á los tri­
bunales, sino al juicio de Dios. Y es tal la convicción 
que yo tengo e» la bondad de la causa, que si estuvie­
ra todavía en uso semejantie medio de defensa, me 
ofrecería &, aer xíampeon de la señora. 

— Tanta bbjódad ,̂. 
—Como lo digo; bien que no haría mas que lo que 

hizo mi abuelo Dubarry Moore, quien tuvo el honor 
de aliarse á la familia real de los Estuardos, cuando 
combatió en campo cerrado por la joven y hermosa 
Edith de Scarborough, y obligó á su adverswio á con-

estoá £ttjeB sÜ lé hubieran suministrado los \&^ 
teriales y el perstídjíl íieeesarioj pero careciendo 
de estos requisitos no ha prodíidido haStá aho* 
ra resultado alguno, y puede decirse que está pa­
ralizada. Hallándose en este estado el negocio, 
ee presenta afortunadamente un suscritor á la 
Guia del Comercio, y en el número correspon­
diente al 12 del mes actual, presenta un medio 
de formar una carta de España, cuyos principa­
les párrafos son los siguientes: 

«Que el gobierno mande medir leguas horizon-
,)tales del número de varas que designe, empe-
„zando por el punto céntrico , (por ejemplo Ma-
,)drid) , siguiendo una línea recta hacia el Norte, 
i)y otra hacia el Sur; otra línea recta desde el mis-
,)mo punto céntrico hacia el Este, y otra al Des­
ate , formando asi una cruz perfecta. En cada fin 
),de legua se ha de formar una mojonera decen-
),te un poco elevada, donde después se ha de fi • 
ijjar su numeración. Cada pueblo será obligado á 
))Cuidardesu conservación. A l a distancia de una 
))legua de la línea del crucero, seguirán otras lí-
))neas marcando leguas horizontales, y amojonáo-
„dolas, hasta que todo el suelo español esté medi-
„do, formando leguas cuadradas, parecida la su-
,)Perficie á un tablero de damas. Concluido este 
,)trabajo, se numerarán estas leguas , empezando 
i)Por donde el gobierno determine, poniendo una 
))iápida en cada mojonera con su número corres-
),pondiente. En este estado se vé fácilmente las 
,)legua8 y parte de leguas que corresponda con 
nCxactitud á cada pueblo, partido y provincia, sin 
„que pueda haber ocultación... Concluidas las pri-
,)meras operaciones de medida , amojonamiento 
),y numeración de cada legua cuadrada , se toma--
,)rá razón del contenido de cada una de ellas y de 
i)Su riqueza , con espresion de las varas cuadradas 
oque ocupen los edificios , los arbolados, etc.... 
i)De las leguas horizontales á las de terreno de 
,)SÍerras , habrá diferencia de mayor cantidad de 
i)Varas cuadradas en las últimas; servirá este r e -
i)Sultado para calcular eu la geografía las sinuosi-
i)dades 6 sierras , y en la estadística para conocer 
ijolgun aumento de varas superficiales en dichos 
i^terrenos.)) 

Al leer las líneas que anteceden se habrán 
quedado los ingenieros encargados de la forma­
ción de la carta con un palmo de narices. Estos 
señores habrán creído que para hacer un mapa 
de 300 á 400 leguas cuadradas se necesitan 
operaciones delicadas de astronomía y geodesia: 
pues se equivocan completamente : basta formar 
una cruz perfecta y tirar luego otras líneas rec­
tas horizontales, de legua en legua , operación 
sencillísima según cree el comunicante , y color­
eando luego mojoueras, contal que sean decentes, 
se tendrá una especie de tablero de damas. Una 
cosa echamos nosotros de menos en el proyecto 
del suscritor sevillano de )a Ouia del Comercia: 
si ademas de las mojoneras se colocasen en el 
centro de cada legua cuadrada, obeliscos, esta­
tuas y otros oiíjetos manuales podrían hacer ve ­
ces de reyes, reinas, alfiles , caballos , torres y 
peones, y quedaría completamente asemejado el 
territorio de la Península , no á un tablero de 
damas como propone el autor del pensamiento, 
sino á uno de ajedrez, que es juego ahora mas ele­
gante y mas en moda entre nosotros. 

Asi como otros periódicos han recofiíendado 
al ayuntamiento el proyecto del canal del señor 
Larrañaga, nosotros aunque caigamos en contra­
dicción con el consejo que antes hemos dado á 
nuestros colegas, nos atrevemos á propener al 
gobierno que despida de su servicin íi todos los 
individuos de los cuerpos de ingenií-iüs de cami­
nos , estado mayor y armada que forman la co­
misión de la carta, y se valga de las ideas lumi­
nosas de este prójimo suscritor déla Guia, cuyos 
conocimientos científicos deben ser de gran cali­
bre, á juzgar por su pensamiento. 

Aunque algo tarde, no estará de mas que d i ­
gamos también dos palabras acerca de otro ter­
cer proyecto publicado en el Eco del Comercio^ 
por un corresponsal de Córdoba que se firma 
D. M. Hace algún tiempo que el gobierno resol-
fió establecer líneas telegráficas desde la capital 
á las fronteras y puertos principales del reino. 
Los trabajos de alguna, la de Madrid á Irun, por 
ejempb , están bastante adelantados , como que 
se han construido ya en ella todas las torres y se 
están montando los aparatos. 

El coste de esta larga línea es bastante consi­
derable y pasará de algunos millones de reales. 
Nosotros íbamos ya á aplaudir el pensamiento 
del gobierno y el celo y conocimiento de las per­
sonas que ha escojido para llevar á cabo el esta­
blecimiento de las líneas telegráficas ; pero des­
de que hemos visto el comunicado referido, que 
sentimos no tenerlo á la vista para copiarlo ínte­
gro, hemos variado completamente de opinión. 
En efecto, según su autor, si mal no recordamos, 
aprovechando las atalayas de los árabes se podría 
establecer un telégrafo desde Madrid á Cádiz por 
diez mil reales^'. El gobierno, pues, ha hecho un 
solemne disparate. ¿ Quién le manda á él cons­
truir torres, montar aparatos, comprar anteojos y 
todas esas zarandajas de que se hace uso en esas 
naciones que se llaman ilustrada?, gastando tanto 

fesar que mentía como au feBaeo ; pero desgrafoiada-
mente, continuó clviiconde lanzando un SUSJHTO, no 
vivimos ya-«í aquellos gloriosos tiempos^ y loshidal-
gos, cuando discuten sus derechos, deben someter 
hoy la causa al juicio de una cáfila de golillas, que no 
comprenden una frase tan clara como esta i <̂no de­
biendo nada á los hombres.» ,. ,(' ..• ' 

—Es necesario tener presentí^ sé ifféiitnré á decir 
Mad. Dubany, que eisafrase »'#é8ÍDri>1á^ace trescien-
tos años, y hay que contar cott|o q««í«ilMtrltonal«8 
se llama, segiin creo, la pre8c^?i<*i./; : , " „ 

—No importa, no impwta, o^^ Jtrtp; estoy cMiVenf 
cido de que si S. M. oyese á la feondésa defenüer su 
pleito como lo ha defeodido-idelante de nosotros 

—Ohl le convencería, ¿no es verdad? Estoy se'giirí-* 
sima.. 

—Y yo también. 
—Sí; pero cómo he de conseguir que me oiga.L, 

Tendríais para eso que dispensarme el ho'nor de 
visitarme un dia en Luciennes, donde S. M. me favo­
rece con su presencia algunas veces. 

—Ya; pero eso es una cosa muy casual, querida. 
—Vizconde, dijo la condesa con hechicera sonrisa: 

ya sabéis que yo confio mucho en la casualidad, y 
no tengo por qué quejarme de ella. 

—Ello es que la casualidad puede hacer que en ocho 
dias, en quince ó en tres semanas no vea esta señora 
á S. M. 

—És muy cierto. 
" Y su pleito se vé el lunes o el martes. 
--El martes, señor vizconde. 
" Y estamos en la tarde del viernes. 
--Oh 1 entonces, dijo Mad. Dubarry cual si per­

diera U esperanza, no se puede contar con nada. 
•-Cómo haremos? murmuró el vizconde, absorto 

al parecer en una profunda meditación: ¡por vida de.'... 
--Si me dieran audiencia en Versalles 1 dijo tímí> 

damente la condesa. 
—Oh! no lo conseguiréis. 
"Ni con vuestra protección, señora ? 

dinero? ¡Ignoraatel Si hubiera seguido los conse­
jos del comunicante de Córdoba, por solos diez 
mil rea'ei teaJ^i^ establecida una línea telegráfi­
ca, no así comu se qui'w'ri* ^e cuatro ó seis leguas, 
sino de 120. Segan los cálculo» ^'"e nosotros he­
mos hecho, siguiendo el sistema del auí?"" de es­
te pensamiento, la línea de Madrid á Aranju°z 
costará unas tres pesetas. ¡ Y vean Vds. qué go­
biernos hemoj tenido! Una cosa tan útil como los 
telégrafos y de tan insignificante coste no se han 
acordado hasta ahora de establecerla. 

Este artículo va haciéndose demasiado largo, 
y dejaremos por esta razón para otra Revista el 
examen de otros inventos y proyectos de los que 
continuamente encontramos en la prensa. Los 
tres de que hemos hecho mención bastan para 
probar lo que al comenzar estas líneas hemos 
estampado , á saber, el impulso y adelantamien­
tos que se observan en nuestro pais en las 
aplicaciones de las ciencias físico-matemáticas 
desde que algunos aficionados se dedican á 
ellas con entusiasmo. También conviene que 
no dejemos pasar desapercibidos los grandes bie­
nes que pudiera hacer á la nación un gobierno 
que tuviese la inteligencia y tino necesarios para 
elegir las personas á quienes encomendar ciertas 
comisiones. Si el nuestro hubiera encargado la 
conducción de aguas á Madrid , la formación de 
la carta de España y el establecimiento de los 
telégrafos á los autores de los pensamientos que 
hemos examinado , á esta hora tendríamos ya 
una columna artesiana colosal, un tablero de da-
mas y unas atalayas que no habría mas que pe­
dir , y todo, tal vez, por una friolera. Si en E s -
f)aña se premiara el talento , ya Madrid, Sevi­
lla y Córdoba hubieran abierto suscricion para 
erijir tres estatuas. 

E a. 

VARIJÍDADES. 
LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DE MI MADRE 

KPISODIO DE tTNA NOVELA. 

Hacia dos afios que había muerto mi padre con la tor­
tura de verse calumniado por enemigos obstinados que ad­
miraban y aborrecían su intachable virtud. Estaba confi­
nado en una de nuestras provincias marítimas, porqne ha­
bla desechado con energía las inicuas proposiciones con 
que m poderoso quería doblegar la vara de la justicia que 
empufiíban las manos de mi padre. Dejó con su muerte 
abandonada y c;isi en la miseria á mi pobre madre y á cua­
tro hijos, legándoles solo el inestimable don de la honra 
dez. Da los cuatro hijos era yo el único que con la escati 
retribución de mi trabajo sostenía una familia idolatrada. 
Ejercía la noble profesión de abogado, como mi padre, y 
bien pronto los infames que le habían arrastrado al sepul­
cro, no cansados aun con sus perversos manejos anteriores, 
asestaron también sus tiros venenosos contra su inocente 
familia. Ay.' noble, muy noble es la profesión del que se 
dedica á protejer á la inocencia oprimida; pero, cuan 
amarga la del que contra los gritos de su corazón se ve 
obligado á condenar al desgraciado criminal/ Vi amena-
^da mi vida; no temía perderla por mí sino por mi ma­
dre y mis hermanitos , que veían en mí su único amparo. 
Pude evitar en esta parte los intentos de mis sangrientos 
perseguidores; pero no sus ocultos manejos, con los cuales 
me vi desacreditado en la ciudad; se me miraba con pre­
vención, todos los litigantes abandonaban mí estudio , y al 
poco tlenipo me encontré enteramente sin trabajo. 

La fortuna no podia mostrársenos ya favorable en aquel 
pueblo, y así, por consejo de líai madre nos trasladamos á 
la población de.... en donde la economía de los comesti­
bles y la lejanía de nuestros enemigos nos aseguraban un 
porvenir si no cómodo, al menos desahogado. 

Nos vimos en efecto lejos del furor de los asesinos de 
mi padre, pero el esceslvo número de abogados que inun­
daban la población habla obligado á que se monopolizasen 
los trabajos unos cuantos licenciados intrigantes. Yo care­
cía absolutamente de negocios, y la perspectiva de la po 
breza agotó el poco ánimo que me sostenía. En vano tra­
té de ocuparme en algún otro honroso ejercicio que nos 
proporcionase medios de vivir, en vano llegué s sufrir las 
mas bajas humillaciones; t'odas las puertas se habían cer­
rado para mí, y nos vimos en la dura necesidad de empe­
zar á deshacemos poco á poco de nuestros efectos. Luis, 
el segundo de mi» tres hermanitos, y que solo contaba 
nueve años, guiado de una noble emularfon, me declaró 
que se sentía con fuerzas para trabajar y ganar algo pa­
ra nuestra querida madre. 

—Pobre nifi.) ! decía yo acariciando sus blondos cabe­
llos; Dios premiará tan bellos sentimientos. 

Entonces fué cuando mi madre empe/ó á sentirse dé­
bil, efecto sin duda de las negras cabilaciones que la con. 
sumían; á los pocos dias cayó postrada en cama con una 
fiebre lenta. Con este golpe sentí renacer eu mí un nuevo 
vigor para salvar una vida tan amable para nosotros; pe-
' o ¿qué mas podia hacer ? aquel vigor solo servía deses­
perarme al considerar mi impotencia. 

Mi madre se resistía á que llamásemos á un facultati< 
vo, y se encolerizaba asegurándonos que estaba completa­
mente buena; pobre señora 1 conocía demasiado que en la 
triste posición que ecupábamos, el gasto del médico aca­
baría de sumirnos en la miseria. Los niños se agruparon 
en la cama y besando con efusión las mauos de su madre, 
llegaron á enternecerla hasta tal punto que consintió por 
fin en las visitas del facultativo. 

_ — Toma, Luisito, dije á mi hermano.- empeOa este re­
lé que aun conservo de papá, y me traerás una onza que 
no dejarán de darte por él. 

Lui^ partió y cumplió perfectamente su eoaigi<nu «lien-
tras que María, !a hermana que seguía á mí, había salido 
á llamar á un médico. La habitación que ocupábamos es 
taba ya casi sin muebles: la imperiosa necesidad nos había 
obligado á irlos vendiendo poco á poco. El doctor se sor-
píendiló visiblemente al ver el desorden y el desolado as­
pecto de nuestra casa: con dificultad se encontró una silla 
para que se sentase él. Nunca, nunca olvidaré el gesto 
qne hizo j^pnes de haber pulsado á mi madre: los cabe'-
líos se erizaron Sobre mi cabeza , _cuando le oí decir con 
toda la frialdad de un escéptico : 

.—¡ Aun puede ser que haya esperanza/ 
—; Aon paede ser/ me repetía yo á mí mismo: esto equi» 

—Mí pKíteccíon de nada serviría. S. M. tiene hor­
ror á los actos oficiales, y en este momento solo una 
cuestionaseis sii interés. 

--La (fe los parlamentos ? preguntó Mad. Bearne. 
--No, la de mi presentación. 
--AJí / esclamó la vieja.' 
—Ya ^reis .que á. pesar de la oposición de Mr. de 

Choiseul.^ (^ laaiottj^a^ de Mr. de Prasleis y de las 
propo6Íe|én¿s'de:JVud.' de Grammont, ha resuelto el 

' rey.que-K||aíyo ptes^aSa. 
.•^—N»Jp sabia,»8£*tya, dijo la litiganta. 

- -P^ l \^ í , es cb» resuelta, repuso Juan. 
-•Ysciwndo se verificará esa presentación? 
—M^ypronto. 
—Mucho porque el rey quiere hacerlo antes de 

que venga la Delfina, para que vaya mi.herniana á 
las fiestas de Compiegne. 

"Comprendo. Es decir que está señora se halla en 
disposición de ser presentada, preguntó tímidamente 
la vieja. 

—Asi es. La señora baronesa de Alogny..... i cono­
céis á la baronesa de Alogny. 

—No, señor. Si ya no conozco á nadie... Hace vein­
te años que salí de la cóite. 

"Pues esa señora le sirve de madrina. El rey la 
protege decididamente: su marido es gentil-hombre: 
BU hijo pasa á la guardia con promesa de obtener la 
primera tenencia que vaque : su baronía ha sido eri­
gida en condado : loa bonos contra la caja del rey se 
han permutado en acciones de la Villa y el dia de la 
presentación recibirá veinte mil escudos ál contado. 
Así tiene ella tanta prisa. ' 

—Es muy natural, dijo Ik condes* con agradable 
sonrisa. 

—¡Oh qué idea! esclamó Juan., 
—¿Cuál? preguntó Mad. Dubarry. 
—iQué lástima! añadió el vizconde dando un bote 

sobre su asiento; ¡qué lástima que no hubiese visto 
ocho dias antes á la señora condesa en casa de nues­
tro primo el vice-canciller/ 

vale a una senteifojada muerte. lAanpaede setí /Dba 
mío! /Dios miot • • 

Logré vencer mi dolor lo bastante para que mis herma­
nos no observasen mi turbación. Mi madre estaba en lo 
mas fuerte de una calentura, y en aquel momento no veía 
ni escuchaba nada. Dos dias duró este miodo de vivir : el 
doctor se mostraba muy amable y prudente con nimiedad; 
por sus frecuentes turbaciones y ciertas miradas tímida<< 
llegué á sorprender en él un secreto suyo. Seguramente, 
ai 7»rnos en un estado tan lastimoso , se sintió herida la 
cuerda de su sensibilidad; y si no hubiese temido oien -
der mi delicad¿?a tal vez hubiera puesto i. mi dispo.iioiora 
su bolsillo. Al tercer día pareció mí madre un poco alivia­
da, y el médico me dio esperanzas de su vida siempr;- qtn» 
gozase de uua tranquilidad inalterable. 

Antes de pasar adelante no quiero olvidar el comporta­
miento de mis hermanitos. María, de once años de tdad, 
era una escelente enfermera; ni nn momento se separaba 
de noche de la cama de la enferma: desempeñaba al mió-
mo tiempo las funciones de cocinera y doncella de retrete. 
Luis era un perfecto mandadero: al ver la solicitad coa 
que ejecutaba sus comisiones, se creería que iba volando 
por las calles. En cuanto & Miguelito , el mas peqiiéño de 
todos, ya <iue no podia trabaj ir, siempre estaba «o la al­
coba de mí madre, sin atreverse á menear su cuerpo por 
temor it hacerla nal, como él decía. ,, 

Ahora es tiempo de decir que en la época de este suce­
so , ardía la Península en el fuego de una guerra devora* 
dora. La provincia á que pertenecía nuestra ciudad era 
precisamente una de las qne mas sufría los horrores de 
aquella calamidad : la ciudad de... sin embargo, aun nc 
habia sido amagada. Pálida , empero, fué la csperanxa que 
conservábamos de evitar los furores ds la guerra .• de im­
proviso y sin el menor antecedente se vio sitiada la ein-
dad. Entonces fué cuando mí madre que empezaba á res­
tablecerse con una muy notable mejoría , se horrorizó di» 
nuevo á la perspectiva de un bloqueo prolongado y de 
una porfiada resistencia; mi corazón que también había 
recobrado su antigua energía desmayó de repente, i Tanto 
mas doloroso era este golpe para mi, cuanto que tenia que 
fingir contÍBuamente en mi rostro y en mi conducta \n 
contrario de lo que sentía. El resultado fué que mí madre 
tuvo una recaída tan violenta, que desde entonce» apenftf 
recobró el sentido. Su enfermedad era un continuado de­
lirar. 

El bloqueo continuaba mientras tanto con todo rigd'-
y las plazas iban escaseando de comestibles: nuestra pe?! 
clon se hizo mas crítica que nunca. Tocaba casi á su fin 'I 
dinero de nuestras últimas alhajas. Hay escenas qne no Fe 
pueden describir y que no tienen otro lenguaje que el qvt^ 
ellas mismas comunican al que las siente con violencii • 
de este númiro era la que ofrecía nuestra miserable habi­
tación ; el que la viese se estremecería de horror y tardaiia 
mucho tiempo en recobrar su serenidad. Soló una cain» 
habia quedado que era la de nuestra madre : á los demás 
nos servían del lecho unos manojos de paja jue desdeñarian 
Ins caballos mas pacíficos. El doctor se vio obligado á no 
salir de los hospitales para ejercer su profesión y nos 
privó del único consuelo que nos quedaba.'Este golpe fué 
el primer clavo que íestrozó mi corazón ¡los anteriores no 
habían hecho mas que hundirse en él. 

En medio de esto conocía yo que mi madre marchaba 
al sepulcro, ñ pasos estraordinariamente jigantescos : mis 
liermanos efta'>an pálidos también y exhaustos de fuerza y 
Je salud; el insomnio y la rusticidad del alimento, los ha­
bia reducido á un estado tan lastimoso. Y« era el padre de 
todos aquellos inocentes, que aun asi como se veían na de­
jaban de acariciar á la muger qne les había dado el ser. 
Mas 1 ay ! yo era el mas digno de "compasión cuando a 
mirar la situación de aquellas criaturas tenia que sacar fuer­
zas de mi flaqueza y armarme de ana violenta saremdad. 

Cada dia que avanzaba me latia con mas fuerza el cora­
zón ¡ oh / era este demasiado fiel y generoso para djjar d-
presentir fi horrible traga que . me reservaba la provi­
dencia. 

No tardó en llegar el principio de mi mas horrible pa­
sión. Llegó una noche y yo como de costumbre repartí 
entre mis hermanitos la última libra de pan, logrando que 
mí madrR tragas» una tacita de caldo. Mi madre que-'ó 
después sumergida en un profundo letargo, y mis herraa-
nos dormidcs y acurrucados los unos sobre los otros. L>.« 
contemplé un momento en esta dulce posición .- los rayos 
de una débil lamparilla azotaban débilmente sus rostros 
angéltcos: la frente hermosa é interesante de María des­
collaba con cierta altivez graciosa y sobre su regazo dea-
cansaban las cabezas de sus do» hermanos. Yo udaba y 
temblaba al contemplarlos. Por un instante quedó tan in­
sensible que no hubiera sentido la impresión de un puñal 
clavado en mi pecho... ¡ qué hermosos me parecieron en 
aquel momento ;;cuán delicioso y encantador el prnpo sen­
cillo de aquellos tres pimpollos saLdos apenas á la vida y 
heridos ya por las espinas del iagrato rosal 1 j oh / él que 
hiciese daño á aquellos inocentes, tan puros, tan angelica­
les, merecía ser atormentado con la vehemencia de mil in­
fiernos. 

—¡ Pobres niños / esclamé, y los ojos rae reventaron en 
lágrimas que inundaron todo mi rostro. 

Me dirigí después al lecho mortuorio y me estremecí ai 
ver la palidez del rostro de mi madre. 

—¡Querida madre/ | querida madre ! dije palpitando 
todos mis miembros, i Es que Dios quiere poner á prueba 
nuestra virtud? ¿es que sufrimos el efecto de alguna mal» 
dicion ? / madre ! ¡ querida madre ! 

La enferma despertó sobresaltada al oir mi voz, me mi­
ró con dulzura y dijo como reconociéndome después de 
mucho trabajo : 

—Eres tú f 
Procuró después alargarme su descarnada mano ; pero 

sns fuerzas la dejaron desairada. Gansada con el esfuerzo 
que habia hecho, me miró fijamente y se quedó dormida, 
ó mas bien aletargada en esta posición. 

Hir-rióndome la cabeza en cavilaciones , me salí de li 
alcoba para apoyarme en el marco de tma ventana abierta. 
Necesitaba que la frescura de la nocbe refrescase üi »r«. 
dorosa cabeza : estaba mas pensativo que nunca, y mas (¡ue 
nunca tenia necesidad de recoger todo mi espíritu. El pe­
queño fondo se habia concluido; acababa de repartir el úl­
timo pan que nos había quedado, y en las plazas se coa­
quistaba el alimento á fuerza de oro y de luchas frecuen­
temente sangrientas. 

/Qué situación, gran Dios ,qué situación / mi madre 
agonizando casi, mis hermsBitos hambrientos, yo com­
pletamente abafidof,-y>«in msamnBwUiî tra comprar un 
pedazo de pan. Creí quedarme sin sentido, creí que un 
delirio violento me arrebataba á un mando fantástico, ii 
un munde en que todos los objetos giraban como en nn. 
remolino de fuego: la razón estaba á punto de abandona--
me, mí fantasía se estraviaba, y entre él giro confuso de 
ideas que pasaban rápidamente por mi cabeza se me pre­
sentó el grupo de mis hermanitos durmiendo al lado ,; 
una madre moribunda. Como un choque eléctrico me lii» 
20 volver en mi esta idea, y entonces hice un esfuery» 
casi sobrenatural para no abandonar á iBs seres qne ói -
pendían de mí ¡ Qne dependían de mi; ; de mí, qus te­
niendo un volcan en la cabeza, veía mi luerpo reducido ,í 

—¿Y qué? 
—Que entonees no teníamos compromiso alguiío 

con la baronesa de Alogny. 
—Hablas, hermano, como una esfinje, dijo Maii, 

Dubarry, y no te comprendo. 
—¿No me comprendes? 
—No. 
—Apuesto cualquier cosa á que me comprende 11 

señora condesa. 
—Perdonad, pero en vano procuro comprender. 
—Hace ocho dias que no tenias madrina. 
—-Es verdad. 
—Pues bien... ¿me esplico, condesa? 
-^Proseguid, proseguid. 
-Es t a señora te hubiera servido de madrina, y lo 

que el rey hace por Mme. de Alogny lo hubiera he­
cho por ella. 

La litigaata abrió tamaños ojos y exhaló un sus­
piro. 

—¡Si supierais, continuó Juan, con cuántkgenero-
sidad se ha digMdo S. M. conceder todos esos favo­
res! No ha habido necesidad de pedírselos, sino que 
se ha anticipado. Desde que se le dijo que la barone­
sa de Alogny se ofrecía por madrina de Jóana:-^lMiiy 
bien! esclamó, estoy cansado de todas esas necias (¡u • 
son mas orgullosas que yo, según parece.-^Cotidcca, 
rae presentarais esa mujer, ¿no es Wrdád? ¿Ticua 
algún pleito pendiente, algunas deudas? 

Los ojos ^e la condesa se dilataban cada vez mas. 
—•Solamente, añadió el, rey, me disgusta una 

cosa. ,. 
—jAh! ¿conque alguna cosa disgusta á S. M.? 
—Sí, una sola. Una sola cósame disgusta, y .>s 

que para la: presentación de Mad. Dubarry hubie;» 
yo querido; un nombre histórico.,) Y al pronunciar 
S. M. Bitas: palabras miraba al retrato de Carlos I h.> 
cho por Vandick. 

- Y a entiendo, repúsola vieja litiganta: S. M. l.> 
diría aludiendo á la alianza de los Dubarry Moore 
con los btuardos, de que hablasteis hace poco. 



¡.^..* 

aa ttotttla, & la m u completa nnlidad I f qné sitaacion/ 
qué korrilile situación.' 

Entre estas cradais cabilaciones, me quedé aletargado, 
no sé si de sueño ó de desmayo. Asi estaba cuando sentí 
que me tiraban de la ropa. Volví la cabeza y vi á 4 Mi-
guelito que me llamaba con afen, 

—Cirlitos, me decia el pobre nifto, ¿me da» agua? 
tengo macha sed. 

-—Sí, Ten connú^, querido y beberás. 
Locondaje oon este objeto & la cántara del agua: la to­

mé en mis manos y la encontré vacia: no había una go> 
ta en casa y el agua se vendía también á peso de ero. 
Nada respondí i mi hermano: pero me partían el corazón 
sus lastimeros gritos. 

—I Agua/ ¡ â ûa / tengo mucha sed, Cárlitos. Mira 
que si no se lo digo & mamá y te reñirá mucho. 

—Miguelito, le decía yo¡ se ha concluido el agua pe­
ro ven conmigo 4 la. ventana y verás como ya viene por la 
calle «1 que nos la va á traer. ¿ Sí ? 

El BÍ&o pareció conformarte y lo tomé en mis brazos 
pai* que se distrMeie mirando las estrellas. El estrata 
gema me salió perfectamente porque Miguelito estaba ab-
•orto contemplando Jos astros y escuchando el sordo znm-
Udo de los cañonazos. Be repente me diS mi hermanito 
dos palmadas en la cara para llamarme la atención. 

-^Mira, Garlitos: mira que oosaí encamadas van vo. 
lando por el aire: /quéDoniteSl ¿son también estre-
llM? 

Miré y quedé petrificado: eran bombas y granadas. 
Bien pronto presentó el espacio numerosas y brillantes 

parábolü que se cruzaban en Iñil direcciones formando 
Jas mas caprichosas combinaciones y los ramajes mas va­
riado* que pudieran ocurrir áon artista el mas consumado. 
Lo» encendidos proyectiles recorrían tranquilamente la at­
mósfera y las bombas hacían vibrar sus lenguas de fuego 
como para señorearse nías de su nuevo dominio; muchas 
rebentando en el airé se asemejaban á mn animal rabioso 
qn« abría sos fanpeS para tiBgar una presa, otras osten-
tabsn 84 lagunosa cabellera y su brillante corona de luz, 
pero ap^^uitta de improviso se despeSaban variando in-
ooatinente de dirección y chocando contra él suelo se hun-
áit^ «n él cómo para ocnltar su derrota; pero las mas 
cayendo á su justo tiempo comunicaban su inflamado be­
tún á los soberbios edificios, restallando después horrible» 
mente para consumar dignamente su obra de destruc* 
CÍOD. 

Miguelito estaba entusiasmado al ver las evoluciones de 
las estrellas que él llamaba, y no dejaba de decirme que le 
Ueyase usa para jugar: escuso de decir (̂ ae se olvidó del 
^na con aqttel grao espectáculo pirótécnioo. No asi yo, 
qne veía en cien puntos diferente» rogiías cotemnas de 
foe^o jwe caiebréaban entre nubefe negruzcas de httmo. 
L»)h8^ería había redoUado sus descargas sirviendo como 
de tiple i la gigantesca orquesta qué armaban en aquella 
noche sitiadores y, sitiados. Nuestra casa estaba por for­
tuna fuera del a'<auÁ!e de las bOmhas, y aquella calle de-
•krta y silenciosa formaba un raro contraste con el bu« 
llkáo , digazara y movimiento qae se sentía en los otros 
WrKMi. Miguelito sa quedó profundamente dormido al Son 
magestnoso de los cañonazo» y me líbf ó momentáneamen­
te del peso q\te me causaba sn desgracia. 

No eesó en toda U noche el granizo de las balas, pero 
al amaaeoerce redobló con mas furia el empeño de la car-
nieeria. Los olMnes y m irteros no dejalÑín de vomitar 
proyectiles, y eirtre tan terrible estruendo me vi rodeado 
de todos les niños, que me pedían pan. Un sudor mas he» 
lado que el carámbano corrió por mi cuerpo. 

—¿Pan? deoiayo ¡Santo Dios! ¿y en dónde encontra­
ré paa? y apretaba convulsivamente el cráneo con mis 
uñM como queriendo u-ranoar á mi cabeza Kignna idea 
queme iluminase. ¡Oh.' que terrible era aquel pasol 

/Fan/ pant rei^tian los niños llorando y partiéndome el 

Mí madre dispertó y después de haber vagado su vista 
por ¿ coarto se fijó en mí de una njancra particular. Yo 
eenoeia muy bien aquella mirada; mí madre también tenia 
hamJu'e. 

-«üAmi mas? ¿aun mas? dadme dos sorbos de caldos, 
qoe se amere mi madre. 

Asaltado por una idea desesperada salí como un insen-
nto de la habitación con ánimo tal vec de cometer un cri-
0ien para tener pan. Los aülos querían impedirme el paso 
y á su manera prorairabaa detenerme. Salí sin embargo, y 
corrí como un loco por las calles. Pedia pau á gritos , pe­
ro ninguno hacia caso de mis lamentos. Estaban demasia­
do ocupados los úknos para que se parase la atención en 
mi. Ibdos eorñaa, las patrullas se cruzaban, el fuego no 
caaba y In immlKis segaiaB cayendo. 

I A cwsesiterséúm se iba 4 apodaar de mí cuando una 
idea casual vino i iluninarme. sabia que loa almacenes pú. 
blicss estabî n atestados de Comestibles y que ios que se ba­
tían en la muralla tenían seguro el pan la carne y el agua. 
No necesité mas; corrí al cuartel general. En mi paso mu­
chos se detenían para insultarme porque me veian sin 
armas. 

—¿Qué haces tú, cobarde, que no vas á la muralla? Tal 
era lo q«e genecalnteote me decían: yo callaba y seguía 
mí camino. Llegué al cuartel general y pedí un fttsil para 
batirme eo las baterías: me armaron al momento y füí in­
corporado á un batallón que marchaba para defender uno 
de los baluartes de mas peligrosa posición. Llegamos al 
fuerte y ocupamos nuestros puestos: el pelotón á que yo 
pertenecía se aparapetó en un «atoa aspillerado en lo mas 
alto de un fortín que sobresalía. En medio de todas las 
evoluciones necesarias para estas maniobras caía sobre el 
fortín una continuada Uuvia de balas. Rompimos el fuego, 
y seguimos hacieiMia disparos dos horas sin descansar. Yo 
solo p^Bŝ ba en el pap> m el agua y después en mi madre 
y mi^ hermanos: este hacia que fuese el mag bravo de mis 
oamaradas. Al cabo de laidos horas del fuego mas vivo 
se resintió nuestro fiiertei i los peeos caBonazos mas, va­
ciló, tambaleó y v<dvió 4 quedar firme. Vioo otro oañona* 
lo: se hun^ó en «ei^do Tertksal ana cortina del fortín y 

al poco tíétupo Volvió i tamtialear.- hizo despneS unas pe­
queñas oscilaciones y se desplomó por fin con estrépito 
eiiterrindonos entre los escombros. Tercos por demás es­
taban los defensores; del confuso montón vi salir á casi 
todos mis bravos compañeroa con la frente erguida y car­
gando sus fusiles. Wus llevaron después á descansar-, reci­
bí mi ración <Ie carne, pan y agua, y aprovechando un 
momafltü de poca vigilancia volé á mi casa coa mi con­
quista. 

Llegué y nn espectácalo terrible se ofreció á mi vista. 
Mi madre estaba 4 punto de agonizar, un sacerdote ancia­
no y macilento velaba á su lado prestándola los auxilios de 
la religión. María y Luis estaban de rodillas á los pies del 
lecho mortuorio sin moverse apenas, y Miguel yerto en un 
rincón de la alcoba. El silencio mas profundo reinaba en 
aquella dolorosa mansión: los personajes de aquella escena 
muda parecían las víctimas destinaos para un sacrificio 
humano. 

—Luis! Marial esclamé al entrar; os traigo pan y agua. 
A estas palabras alzaron mis hermanos sus cabezas cando­
rosas y tomaron el pan que yo les daba, lo llevaron á la bo­
ca y no pudieron comer uu bocado; sus faerzas estaban 
exhaustas hasta el estnemo de no poder dar movimiento á 
sus mandíbulas. El buen sacerdote me miró también y re­
partí con él y con Miguelito el resto de mis provisioi es. 
Me acerqué después á mi madre y tomé su mano que esta^ 
ha ca£i yerta. Mi cuerpo sudaba gotas de hielo derretido. 

•—Mamá! la dije muy despacio. 
Hizo la moribunda un movimiento y procuró sonreírse. 

Después volvió á quedar inmóvil. 
—Dejadla me dijo el digno sacerdote: acabo de adminis­

trarla los auxilios espirituales y sn alma ceeesital estar 
tranquila para el trance en que se va á ver. 

lyie esplicó después cómo María había ido á avisarle del 
peligro de mi madre; cómo la pobre niña muerta de hambre 
y devorada por el dolor, había sabido contener la desespe 
ración de sus dos hermanos y el ansia con que estaban es­
perando todos mi vuelta. Ya no pude ser dueño de mi. 

—Con qué era oí.rto que mí madre se moriaj? que es 
esto? gran Dios! qué pasa por mí? Con que mi madre... ah! 

Rompí en un llanto amargo que no tuve fuerzas para 
" contener. Solícito el sacerdote, atendía á todos coa una 
agilidad estraordinaria. María y Luis lloraban también y 
solo el inocente Miguelito se lúbia acomodado en una es-
qnina de la alcoba, en donde devoraba su ración' 

La noche nos sorprendió en esta indefinible agonía. El 
confesor me declaró que mi madre no saldría de aquella 
noche, según los sintoñaas quese presentaban; tenia los pies 

J horriblemente hinchados, y los ojos como desencajados de 
' sus órbitas: su rostro lívido era ya el de un cadáver. 

Un ruido confuso se dejó oir en este momento; por gra-
- dos se iba aumentando y todos nos hubiéramos alarmado, 
si nuestra atención hnbiera podido volverse á otro objeto, 
que al que dolorosamente nos ocupaba. El sacerdote sin 
embargo que bajo sn rostro macilento había conservado 
inalterable la serenidad, salió á nn balcón para saber la 
•ansa de aquel inusitado estruendo. Al poco tiempo volvió 
con una agitación estraordinaria. 

—Estamos perdidos/ los de afuera han entrado ya: sin 
duda, por el portillo de este barrio. En este momento se van 
aoercando hacia aquL Todos luchan en las calles y arro­
jan fuogo desde todos los balcones. 

—Santo Diosl esclamé quedando sin respiración ape-
aas. 

—Están dentro? preguntaban consternados los niños ma­
yores. Oh/oh ! qué será de nuestra pobre mamá! 

La habitación quedó después en un silencio profundo 
por parte nuestra: parecía un vasto sepulcro que ocultaba 
sus cadáveres. Solo el sacerdote como insensible á los de­
sastres esteríores, murmuraba contrito sus plegarias junto 
á la cama de mi madre. Creo que los seis hubiéramos apa-

I recido muertos en las posturas que ocupábamos, si los 
! golpes repetidos que díerdn á la puerta no nos hubiesen 
' hecho conocer que aun vivíamos. Ninguno sin embargo se 
movió de su puesto. Los golpes se redoblaron con mas fu' 
ror acompañados de horribles juramentos. Me levanté mat 
quinahnente para abrir, pero fué inútil mí diligencia: aca­
baban de derribar la puerta. A no ser el estado en que me 
eaoontraba, hubiera caído muerto al ver aquella escena al 
lado de una madre moribunda; un puñal hundido en mi 
corazón me hubiera sido mas agradable. Un gefe daba ór^ 
denes desde la escalera á unos ocho soldados, todos llenos 
de polvo, que se introdujeron inmediatamente en la casa. 

—¡ Colchones/ ¡ colchones aquí ! gritaban furiosos 
acompañando con mil maldiciones y una porción de blas­
femias, y metiendo un ruido infernal. 
Yo no sabia lo que me pasaba; para mí ya no existía nada 
real, todo era qmmérico; los sucesos d» aquella noche, una 
horrible pesadilla, la misma vida anterior, un eusuefto fan­
tástico. Me creía un espíritu desembarazado de unas hor­
rorosas cadenas y que vagaba ya libremente por una re­
gión desconocida. En este delirio creí distinguir allá á lo 
lejos escenas sangrientas: veíase como á través de un 
prisma que el aire estaba de color de fuego, las calles hir­
viendo en remolinos de hombres que se derribaban y bu» 
Ilian sin cesar, los te,;ados atestados de hombres y mugeres 
que se defendían como desesperados: desde los balcones 
y troneras arrojaban toda clase de proyectiles mortíferos. 
Todo lo que veía era hoFroroso y lo miraba con indife­
rencia. Veía sin embargo una cosa vaga que me atormen­
taba mas que todo aquello, y no podía moverme de mi si­
tio, en el cual estaba como clavado. Asi estaba cuando 
sentí un gemido muy hondo que penetró hasta la médula 
de mis huesos. Un sacudimiento nervioso me hizo poner 
de pié, miré pavorizado al rededor, abrí mis ojos, di un 
^rito y me lancé de un salto en la alcoba. En mi pesadilla 
había reconocido la voz de mi madre; ahí mas triste que 
nuncal 

La sangre se había agolpado á mi corazón cuando re­
corrí con la vista el aposento. Ya empezaba á distinguir 
los objetos que mí fantasía me presentaba al principio de 
una manera confusa: silbó entonces una bala, y después 
de haber pasado un débil tabique fué á clavarse en la 

parea opnesta;;elsaeerdote; estaba en la línea qn« feo» . 
rió la bala, y cayó envuelto en su propia sangre sobre la 
fcama. Yo empero no hice alto en él, dirigí mi vista mas 
arriba. María y Luis estaban tendidos sobre el lecho mor­
tuorio apretando cada uno una mano de mi madre, y ocul­
tando sus cabe-ias entre las sábanas. Miré 4 mí madre 
después: estaba muy pálida y con los ojos inmobles mi­
rando hacia el cielo. Me llegué para calentarla oon mi 
aliento; toqué su rostro y perdí el sentido incontinenti. 
Mi madre estaba muerta. 

Cuando volví en mí encontré tres cadáveres en la 
casa, el de mí madre, el del cura, y el de uno de los 
soldados. Todo por lo demás había vuelto al estado an­
terior. María y Luis seguían sin haber vuelto en sí y 
Miguelito yajía postrado sobre las pajas con una vio 
lenta enfermedad. La calle estaba desierta y silenciosa, 
pero reinaba el silencio de los muertos do los que es­
taba atestada; las puertas se veian acribilladas y aun 
humeaban las casas con las paredes salpicadas de sangre. 

Tal era el aspecto de la ciudad, de la cual me daba 
nuestra habitación un sangriento modelo. 

Han pasado muchos añas desde aquella época fatal, el 
tiempo ha entibiado mis sensaciones, y sin embargo hoy 
es el día en qUe siento helárseme toda la sangre al solo 
recuerdo de tan horrible noche. G. L. 

aAS£TiLUjaA CORTE. 

Después de los danos qas nos cansan 
las tagarninas y el sistema tributario, creemos que no hay 
calamidad mayor para los habitantes de Madrid que la 
institución de las murgas ó serenatas abreviadas. Compues-

j tas por lo general de pífano, batsen y tamboron , se des-
I cuelgan á primera hora de la mañana en la misma puerta 
de la habitación del paciente, tocando un solo de polka ó 
de britano capaz de matar á un león y de quitar el sueño á 
los siete durmientes. Ayer, sia ir mas lejos, con motivo 

: de tener dias^en su casa el qne estas líneas escribe, fué 
; aturdido á las cinco de lamaSana por tres mú»áo* silves-
'• tres que entonaron en el mas subido tono cierta mawutrhfi 
I que por lo moderna corre parejas con la fachada del 
'• Hospicio y la fuente déla plazuela de Antón Martin. 

Inmediatamente que oyó el ruido mandó i la criada que 
les diese un par de pesetas y les advirtiese que se fuesen; 
pero los monstruos lejos de obedecer creyeron que así ha­
rían mejor y no se fueron hasta después de haber escan­
dalizado la vecindad , soplando una especie de galop de 
tan buen gusto como las músicas de los indios ó "de 
los chinos. 

Sabemos que las murgas son una calamidad que está 
fuera del dominio de las autoridades y por eso nos con­
tentamos con sentirla; pero confesamos que nuestro deseo 
seriajverla incluida entre los delitos comunes, y castigados 
severamente los que se dedican 4 tan inicuo tráfico, como 
promovedores de asonadas y perturbadores del sosiego pú­
blico. 

S\ f como es de esperar, llega sano y 
salvo el Chiclanero de las corridas de Santander, tendre­
mos el gusto de verle lucir^sus habilidades muy pronto, 
con motivo de la gran función que se dispone 4 beneficio 
de la iglesia de Chamberí. 

Cuando, antes del restablecimiento de 
las leyes caninas ,_se acordó el destierro y se formaren 
las listas de proscripción de las ilustres desterradas hijas 
de Eva, muchas de estas valerosas ciudadanas, por el de­
coro de la profesión, mas bien que por desobedecer á la 
autoridad , resistieron obstinadamente las funestas órde­
nes ; mas como entre aquellas no todas contaban con 
iguales recursos para defenderse y probar al mundo la cnn-
aecueneia de sus opiniones, de aquí qoe ca la una buscase un 
medio de sustraerse momentáneamente á la ferocidad de 
sus verdugos, para quizás presentarse después con la fren­
te mas que nunca erguida. Las unas se dedicaron 4 patro-
nas de huéspedes, las otras se pusieron á servir, aquellas 
se convirtieron en prenderas , estas en mozas de horchate­
ría ; en fin toda la qoe pudo elijió un nuevo oficio, co­
bijada á cuya sombra espera con impaciencia se despeje la 
nube que aun está sobre su cabeza. Pero las que mas nos 
han llamado la atención, las que indudablemente han con­
traído á nuestro juicio un titulo verdadero á la estima­
ción pública, en cuanto á la mayor capacidad de su in­
genio , las que en fin han sabido burlar diestramente por 
medio de una jugada de recurso las disposiciones de la 
autoridad, han sidoeS9S/)arB«?ttos, fruto precoz perotin 
sazonado como las peritas de Sm Juan, que oon solo una 
cesta llena de pajas las mas veies, y alguna con nn par 
de naranjas lo mas, recorren á toda hora los sitios mas 
públicos dé Madrid, sin masfobjeto que el d^ ofrecer con 
el mayor descocnú impudencia sos inmoádós favores. 

Esta observr clon que hemos hecho mas de una vei, 
ha llamado y h.ima diariamente la atención de muchas 
personas de las que precisadas por sus negocios 4 pasar por 
los parages mas concurridos de la capital, sé veii poco me­
nos que acometidas por manadas de estos insectos , cuyo 
punto de reunión suele ser de ordinario á medio dia en la 
calle de Espoz y Mina. 

Por la misma causa que la basura de las calles se barre 
toda'' las mañanas, creemos que deben recogerse también 
e-ta clase de alimañas que tanto repugnan á la vista y que 
tanto daño causan á los niños en quienes suelen depositar 
su letal veneno. 

Dicen, que convencido prácticamente 
el gobí«roo de los perjuicios inmensos que ocasionan á la 
renta de tabacos la pésima calidad de los que actualmente 
se espenden, y habiendo escuchado las amargas y funda­
das quejas de los fumadores, piensa mejorar considerable­
mente aquel género. Al efecto parece que se ha pedido, y 
que vienen ya de camino gruesas partidas de bnenC* taba­
cos de Filipinas y de Cuba. 

Esto podrá ser cierto, pero tal es la confianza qoa oos 
inspiran las promesas del gobierno, que creemos indispen­
sable dar cuarentena á la noticia. 

gado fon su cídi)» deagna por la, calle de la Magdaküa, en 
ocasión que venían detrás tres jóvenes agarrados del bra-
• zo. Deseando sin duda divertirse á costa del pobre asturia' 
no, uno de los tres muy terribles calaveras, le enganchó un 
pié oon el cayado de su bastón, y como era natural cayó al 
suelo con la carga. Esto debió causar la mayor gracia 4 los 
otros dos, que sin reprimir la risa continuaron tranquila­
mente por su camino, mientras el infeliz aguador se repo­
nía del golpe; pero por lo visto ao debió suceder lo prtjpio 
al hijo de Pelayo, que después de arrimar á un lado la cu» 
ba y alcanzar á los agresores, cojió con la mano izquierda 
una solapa de cada levita, y descargó sin chistar una so|a 
palabra con el puBo derecho cerrado, como una docena de 
puñadas farrucas á cada uno de los alegres jóvenes, que á 
favor de tan eficaz medicina quedaron mas aliviados de su 
ataque de risa. 

^ y e r tarde se estaban ensayando dos 
mocitos en la plaza de Santa Ana en tirar á la navíg'a con 
dos cucharas de palo que tenían muy afilado el mango. 
Después de algumos ssltos y corcovas dados con bastante 
soltura é inteligencia por las dos partes beligerantes, uno 
de ellos, inocente, logró dar á su amigo uno moja en el car^ 
rillo izquierdo que le dejó en muy mal estado. Seria conve­
niente que los encargados de vigilar por la seguridad pú­
blica, prohibiesen á los muchachos cierta clase de juegos, 
que sobre traer muchas veces consecuencias deplorablesi 
son siempre de mal ejemplo para las demás criaturas. 

Aaoche impidió un guardia civil a dos o 
tres ciegas que estaban cantando en la calle de Alcalá que 
continuasen sU música. Ignoramos el motivo que para ello 
tendría el civil, pero de ningún modo pndo ser la causa el 
haber oido canciones obscenas ni alarmantes, pues nosotros 
que estuvimos escuchando algún rato, aseguramos que eran 
todas bien inocentes. Y apropósito que de esto hablamos, 
no podemos menos de recordar que noches paradas un mu' 
chacho que desde muy niSo recorría Madrid, ofreciendo i, 
voces cantar La barriga del íocho, entonaba en la calle de 
Cedaceros algunas coplas por demás lascivas y escandalo­
sas, que al piso que ofendían las oídos de cuantas señoras 
pasaban por allí, tenían muy entretenidos á dos infatiga­
bles agentes que reposaban de las faenas del dia en dos 
cómodas butacas, puestas simétricamente en medio de la 
acera.' 
. Se nos ha asegurado que el gobierno ha 

dispuesto sean visitados los colegios de humanidades de 
esta corte, con el objeto de ver si hay el número suficiente 
de profesores en cada asignatura, sí el local esti propósito 
etc. etc. Los sefion s encargados de esta visita han sido los 
catedráticos de la universidad, habiéndose dirigido un solo 
catedrático i cada colegio. Parece que muchas de estas vi« 
sitas han durado tres días, Uegatido el 'celo de algunos de 
los visitadores hasta hacer que se presentasen los prirfeso 
res del establecimiento, al paso que otras visitas (ya por las 
ocupaciones de los señores visitadores, ya por otros moti -
vos que ignoramos) solo han durado dos horas. Todos estos 
inconvenientes pudieran evitarse sí el gobierno nombrase 
una comisión compuesta de los mismos catedráticos, agre­
gando ademas uu individuo del gobierno; de este modo se­
rian mas exactos los informes, porque siendo los mismos 
individuos os que inspeccionasen todos los colegios, po­
drían hacer coa mas exactitad el parangón. Tan impor­
tante nos parece el ramode instrucción pública, que bien 
merece ŝ r inspeccionado con todo rigor por el gobierno, 
asi como aplaudiriamos que se premiase á los directores 
que presentasen su establecimiento en un estado brillante 
bajo todos conceptos. 

TaA severos como acosmmbramos ser 
con los funcionarios iiublicos que miran con desdeñosa in­
diferencia el cumplimiento de sus deberes, asi nos com­
place tributarlnuestros imparcíales elogios á los que se ha­
cen dignos del aprecio público por su actividad y por su 
celo. En el número de estos últimos tenemos el gusto de 
contar a! Sr. Seco de CáCeres , teniente alcalde interino 
del distrito de Palacio. Todos los vecinos de este han te» 
nido ocasión de ttperimentar los beneficios de su celoso 
desvelo asi en el reconocimiento de pesos de los vendedo 
res, como en le investigación de los ártíenlos de consumo, 
que por su estado de putrefacción suelen ser origen de 
no pocos males en las clases menos acomodadas. En el 
dia de ayer el mismo señor teniente alcalde impuso una 
fuerte multa á uno de los tahoneros mas acreditados de 
aquel distrito , que no contento oon la re-ignacion de que 
han dado muestra las autoridades al tolerar la última es-
caudalosa é inmotivada subida del pan, le vendía notable­
mente falto de peso. 

Continúe el Sr. Seco de Cáceres dando muestras de tan 
honroso celo, y cada dia adquirirá nuevos títulos al apre­
cio y confianza de sus ocaiveoínos. 

V a r i o s d o c t o r e s d e l » u n i v e r s i d a d l i t e ­
raria d esta corte, han dirigido i S, M. una esposicion, 
apoyada en razones de justicia y utilidad, pidiendo la re­
habilitación de los claustros generales de las universida­
des , según estaban desde tiempo inmemorial, la inter_ 
vención en los examenes y grados académicos y en la di-
recclan de los asuntos aniversitarios, y el derecho de ob­
tener los empleos de agregados y sustitutos y hacer opo­
siciones á las cátedras vacantes. 

l i a c a l l e d e S a n t a C a t a l i n a s e h a l l a c o n ­
vertida en una verdadera población de covachas y sub-< 
terráneos, formados por las maderas y los escombros de 
las obras que se están construyendo. La otra noche, al re­
tirarse á su casa uno de los vecinos, vio delante de sn 
puerta á un hombre, que por su traje parecía catalán, ocu­
pado en desnudarse como sí fuera 4 meterse en la cama. 
Acónito miraba hacía uno y otro lado para descubrir la 
alcoba, donde pensaba retirarse aquel huésped desconoci­
do, cuando vio á poca distancia una especie de cobertizo 
formado por una multitud de arcos de madera, bajo cuya 
bóveda se proponía pasar la noche. 

Con efecto, después que concluyó de despojarse de sus 
harapos el bueno del hombre, saludó muy cortesmente al 
curioso observador, y se coló en su madriguera, dende le 

etperaba muy aoturko^ tma tiio& dé esealmw alttj^ 
Hib üo iabenio) si «eria sn 'lUitad infycie cledotB, i> a 
guna de las ilustres desierradáJS pot el difunto Sabater. 

i lptes de anoche parece qud hb vérifi* 
co en Palacio un concierto de fiimilia. 

ilseguran algunas personas que a las 
dos y media de la madrugada de ayer se rMílrió un es-
traordinarío en la embajada francesa, y qge on momento 
después pasó i Palacio el señor BresSon; 

Las éenorás que componen la sbciédáá 
para atender í la subsistencia de. Ibi pobi^s di; la |)arrd« 
quia de San Ildefonso, han recibido por 'iriá de Uú^snii, 
para tan laudable objeto, 200 rs. del regimiento in&nlénü. 
Reina Gobernadora, y 160 del del Infente , de la misma 
arma. I n nombre de la humanidad indigente, tributan las 
mas cumplidas gracias á las dos ¿ita^s eotporaciones, 
dando asf una muestra pública de gratitud por el bien he­
cho á sus representados. 

Los trabwUidores del ayuntamiento y éS¡» 
gunas obras paroculares , dice nn periódico qné siguen in­
terceptando el paso y molestando á los transeúntes, ape-
sar delodápnesto en el bando del seftor corregidor. La 
corporación municipal slgtte indudablemente la máxima d» 
Justicia ; pero no por mi casa. 
. Refiere el Espectador él ^uHoso lance 

siguiente; sucedido anoche a tin adligo de sus redaetores. 
"Serian como Uts uneve de ella caandb ntieStro Sotójífe 

que por cierto es joven y elfegáÜtó; éhtliiiááta.haéja Itt 
sumo por las bellas hijas de Eva, marchaba sin ohjéíá 
fijo hacia la puerta de Atocha. A la mitad de su paseo le 
salió al encuentro una garbosa manóla de las de navqa eli 
liga, la que con el desenfado mas encantador, le pidió 
lumbre para encender un aromático habano que llevaba 
entre sus blancos y torneados dedos. Nuestro petimetre 
accedió á su demanda; atraído por la sedqcfora desenvol­
tura de la niña de Lavapies, la siguió de cerca, y poco i 

' paco fué entablando con ella una muy tirada etmversa-
cion. Entretenido agradablemente llegaron 4 la |ria suela 
del Ángel, y allí entraron en una horchatería. Refi:esca-
ron en amor y compaña, y nuestro joven se permitió al­
gunas alegres chanzonefas , que fueron admitidas coh uBa 
sonrisa por parte del objeto de ellas. Llegó por último la 
hora de retirarse, y , como era muy nataral j nuestro vk 
entusiasmado amigo, brindó á su salada compañei^ fioü 
llevarla hasta su morada; cuya proposición fué recibida 
con una gachona mirada de la manóla, que añadió; sí 
venga Yd. y con eso tendré el gusto de darle una prueba 
de amistad.,) Echaron, pues, juntos per esas calles de 
Dios, y después de mil vueltas y revueltas, llegaron 4 tm 
pasadizo desconocido enteramente para el héroe de esta 
historia, y que por mas qne lo ha procurado, no ha podi­
do volver 4 encerntrar, donde, y 4 la puerta de una casa 
de mezquina apariencia, hizo rito la manóla, dio des 
golpecitos, y 4 poco rato se abrió la puerta. 'A ese. es­
clamó en aquel momento; y come por encanto, dos for4 
nidos mancebos acostumbrados sin dada á otros hmdeg 
parecidos, se laazaron sobre ¿1, y miestnis uno le sitie» 
taba las manos 4 la espalda y le hacia andar hacía ade­
lanta, el otro le sacudía sendos puntapiés, acompañados 
de sarcástícas carcajadas. Así lo llevaron buen trecho 
hasta que, ó cansados ya de broma , ó temerosos de tro' 
pezar con algún sereno ó agente de seguridad, le soltaron, 
no sin mandarle antes «on el cono mas imperioso y ame-
nazor, que marchara sin chistar, derechíta 4 su casa, y 
que no tratase de indagar quiénes eran ni dónde vivían 
SI no quería ser víctima de otra ühanzbnéta mas ' pe-

liOL_SA. 
JOEV£S 20 DE AGOSTO. 

TÍTULOS DEI, 3 po« 100. 

1.400,000 34 i[4 al contado. 
TÍTULOS DEL 5 POB 100. 

300,000 22 5i8 al contado, 
SEVSA SIN INTSKBS. 

Sin operaciones 6 3(4 din. 

Acciones del Banco de san 
Fernando , de 2,000 rs. 4,400 rs. din. 

Id. de Isabel II, de á 5,000 
rs., desembolso 50 p. 100. 6,600 rs. din. 

Id. de la Probidad, de 4 
2,000 rs., desembolso 50 
por 100 1,900 rs. din. 

Id. del Canal de Castilla 4 
4,000 rs. . . 

U. de'la OompaBia general 
del Iris al portadogr, de 4 
1,000 rs. 

Id. id. nomínales de á 1000 
rs. desembolso 16 por 
10b. 

Id. del camino de hierro de 
Madrid 4 Aruijuez, de 
á 2,000 rs., desembolso 
20 ]?or 100 

Id. de id., id. desembolso 
36 por 100 

Id. de seguros generales de 
4 10,000 rs., desembolso 
2 por lOW. 

Id. de la Alianza, 4 4,000 
rs., desemholso 5 por IDO. 

Id. de la Anebra., de 4 
4,000 rs., desembolso 10 
por 100 

Id. de la Éociedad del adum­
brado de gais, de 4,000 
desembolso 20 por 100. 

DISPOSICIONES MILITARES. 

INTBNÍ>BNCIA GSNEBAt. MILITAE. 
La subasta que se ha cdebrado en es­

ta intendencia general para contratar 
por uii año, 4 cOñtar Jesdé 1. ° de octu­
bre inmediato, el suministro de pan y 
pienso á fcü tropas y caballos estantes y 
transetuiWpQr el distrito de la capita­
nía general de Andalucía, Campo de 
Gibraltár y plaza de Ceuta, no ha sido 
aprobada. 

En su virtud, y en cumplimiento de 
lo dispuesto en real orden de 16 del cor­
riente, se convoca para una nueva y si -
teultánea liciteeion, que habi;á de cele­
brarse á la vez en lo? estrados de esta 
intendencia general, y de la subalterna 
del distrito , a- las d ce del día 29 de 
agosto actual. 

Las personas que gusten interesarse 
en este servicio podrán acudirá enterar­
se del ph'égóWáetiú de cOndíeíones^que 
estará de wi&fié8to'en la secretaría de 
dicha inteadencia, sirviéndoles de go­
bierno que no a«;iaitai|te» m«« pn«p?sí-
cíones para este remate que, las hechas 
y prCTentad ,̂ clarante Á acto, de las 
cáale«.8er»j» p ^ r ^ l e s las qi» resulten 
mas béneficiosBl entre las própuesti» en 
ambos remates. 

La subasta que se ha celebrado en esta 
intenteticia general pt&a contratar por 
nn año, 4 contar desde I. ° de octubre 
inmediato, el sosúnistro de pan^ pienso 
á Us tropas y cabios estantes r tran-
nantes por el distrito de la capitanía 
general de Éstremadura, no ha sido 
aprobada. , 

Eñ su virtud, y en cumplimiento de 
lo dísptiesto én real orden de 16 del cor.< 
riente, se convbca para una nueva y si* 
nMibiéá Ücitácíoii, que habrá de celé-
biteniKt la-TM en k>s estrados de esta 
intendetusia general, y de la subalterna 
del dütiitoiig^l^ido, 4 las doce dd día 
29 ^^.ag^Éorcatia^ , 

liías ffíUMt» ^a'Kaaten interesarse 
ea «ate s a r ^ o , ^ , ^ , ^ ; acudir á ente­
rarse del pS«gjL«Mje|al de oe»dicítmes, 
que estara de manifiesto en la secretará^ 
de dicha ínteBdencia, girvĵ ndpla^ ¿e 
^bíémO, qileno se admItetiA;sí propo­
siciones para este remate que las hechas 
y presentada» "ditrante el acto, de las ctt'a-
les serán preferibles las qis resulten mas 
beneficiosas eotre las pro¡>ue8tas en am­
bos remates, 

OFICfNAS PUBLICAS. 

Ministerios. 
Los señores oficiales del ministerio de 

Eistedo tienea audiencia todos los dias, 
de doce a do^ de la tarde. 

Los oficiales del ministerio de Gracia 
y Justicia dan audiencia todos los días 
según los negociados. 

Kl Sir. ministro de Hac-enda y el sub­
secretario tienen audiencia pública pi­
diéndola con anticipación por medio l e 
papeleta. Estas dependencias se encuen­
tran situadas en la Aduana, calle de 
Alcalá. 

En él ministerio de la Guerra hav 
parte 1»dos los días de once á doce de l;i 
mañana. 

El Sr. ministro de Marina dará aii 
diencia todos loa (Ras á la entrada >• • 
la secretaria. Los oficiales todos los diá-'! 
á las tres de la tarde. 

El señor ministro de la Gobemaeloi) 
de la Península tiene audiencia pútiHca 
todos los dias á la entrada en el minis' 
terio/ 

Lo mismo el subsecretario. 
_ El ¿eiior ^ fe político de esta provin­

cia tiene audiencia pública todos los dias 
de dos 4 tres de la tarde. Lo mismo los-
oficiide .̂ El parte será todos los días á 
las tre»de la tarde. Los ¡̂ asaportfes se 
despachwrán en el gobierito político des. 
de las diez de la mañana hasta las cua­
tro de la tarde, y por la-noche de ocho 
adíes. 

Intendencia general militar. 
El seDor intendente tiene audiencia 

pública todos los días á las dos de la 
tarde. En esta dependencia, situada en-
la calle de Alcalá, ex-coñvento del Car­
men , están unidas la pagaduría militar, 
comisarla de véátuanQ etc. 

La actividad. Los señores á quienes 
se ha pksade carta de cfent^iob 

de aocioBBs de esta sociedad, se ser­
virán acudir á verificar el pago del 
primer 25 p § , ó sean 500 rs. por ac­
ción, en la caja del ¡Banco «le la 
ünion, Carreía de San Gerónimei; 
número 29, desde el dia 17 basta el 
31 del tíon-iente mes de agosto, reco­
giendo el recibo provisional que ásu 
tiempo serácangeado por el equiva­
lente estrado de juscrípcion.—^l. 

fPOLVOSDENTISTICOS DE aUIROGA' 

' 'FaTorecido eo estremo por el^blico, no solo del reino, sino tam­
bién del estranjero, j después qne todos lc« periódicos principales de 
Is corte han eidgiado nías de éaé vez los POITO» deotístioos deQuiro-
ga, poco resta que decir, 6 mejor dicho, nó puede haífír «ms quê  
corroborar lo manifestado por áqtiéllbs, el encargado firinéipál de sta 
despâ iho. Los efectos ôn iridudabíémente superiores á loé dé cuántos 
polvos dentíiticos se han inventado hasta el dia, pue.»! qtje dejando 
esoesiyamente blancos los dientes y los labios de un delicadc) y fresco 
Color de coral, ae consigue al mismo tiempo, cosa eseDcialisinja, qÓe 
lalJd¿a^b^p^ézCa hmas míniúio. Cada caja dé dichos .<{iolTosidea-> 
tfaticds al ofóáiiíó precio de CUATRO reales, sé despachan^ranaá'' 
jrpr comodidad delpüMíco en los puntos siguientes; Bajada de Santa 
Crnz, núm. 10, tieáda de los Ángeles ; oaUe 4é la Magcláléna, tiúi» 
mero 22, librería df Heredia j caHe de Jacometrezo, ñ ^ í 6 4 , cejfe-
ria, y en el depósito central de España, Puerta del Sol, núm. 10, pe­
luquería y perfumería, á donde se harán los pedidos .p«» las provin­
cias . : • ' • • 

Noía. todo el quo compre tina 'caja se le dará la esplicacion 
con el modo de usarlos»—158.—10 

BEL ^ET 
V DE LA INSTITOciON 

DE LA DIGNIDAD REAL. 
TE ATADO DIVIDIDO EN TBK8 LIBK08 T COMPUESTO ES LATÍN 

POB 
EL PADRE JUAN DE MARIANA, 

DE LA COMPASlA DE JESÚS, 
y dirigido al rey católico Felipe III. 

Se ha traducido al :;astéÍlano'de la seguüáa edición hecha en 1640, no habiéndolo 
sido hasta ahora á ninguna lengua .vulgar. 
Esta obra , rarísima jía en sn orí^nal latino, á pesar de las varias ediciones que 

de ella se hicieron , escasea tanto en el comercio de libros, que solo puedení»d;qui« 
rirla á un precio exorbitante algunas de las muchas personas que lo solicitan. 
Es tan célebre comoel nombre del autor,, y .mucho mas debe serlo si se considera 
como un resumen de las ideas políticas del gran escritor que en ellas se muestra 
superior a su siglo, descubriendo ál iñísmo tiehípo una entereza de carácter y una 
osadía singular , al anunciar ante el mbaárCB de España unas opiniones que en­
tonces dfebieron parecer tin estridlas y atrevidas. Se debaten en este precioso li­
bro cuestiones muy importantes, pi'esentando el -pro y «Jl éofltra y sacando todos 
fUs argumentos de la historia sagrada y profana, y especíalmMrté de la de Espafia 
Cuando; por ejemplo^ examiiua la coeátion de cuál sea laimejor forma de gobierno, 
lo hace con tanta imparcialidad, -enriando igbalmente las raaone» porambba la> 
do&'y qoe-es raenebter.suponer pregados conooiniíeotos en él lector para que se 
decida , ya poi la monuquía-t ya por la república. .Su estilo en este, tratado esitan 
noble y devado como el de Tito Livio, habiéndose procurado en la tradaccioD.con> 
servar, en cuanto ha sido potible, el nef vio y; la elegancia del original. No se ne­
cesita encarecer él mérito de un liüro que'seguramente ocupar^ un lugar en la 
biblioteca de toda .péraoíia éitndiosa. 

Se vende en la librerta" de Jordán, Mohier y despacho de El Español, calle de 
Carretas, á 31 rs. ejemplkr; y en las provincias á 41, en todos los oorresponsale 
de la Sociedad Literaria y Tipogr£fieB.-^<íi s 

librerías de JOrdan, • Moníer y en el des­
pacho de El Etpañol, calle de Carretas, 
•frente al buzón de earreos,̂ ^ y «n la ealle 
de la j^nzana* núm. 14. En las provin­
cias, á 13 rsen casa de los oorrespénsa. 
les de la sociedad literaria-y tipopwfica. 

— _ ff- - • -^ 
LOS TRES MOSQUE'FEROS, 

novela original 4e Alejandro Dumas. 
traducida al oastel^no pprJion Diego 
Brabfl y Dejstooet, CÜaoo tomos en octa­
vo, á, 35 Js. en Jtoílria y 30 eh provin­
cia. 

VEINTE ÁiíOS DESPUÉS, co»<t-
waieim de los tíy' Mo$quetarós, por él 
nñsmd adtor.' Ocho tomos en oetái'O ¿ 
32rs.'enlsí» Ubréiías de Moníer, Jor­
dán, Tles<Ñ y enla socieáad lltíawia ¡r 

. tipográfica, <^le de la Manzana, núme-
ro<̂ 14.<v„. 

Escusado creemos encarecer el mérito 
de esta lindísima producción del célebre 
Dvrtm, quê tanto ha realmdo su &ma 

La Verdad dp uaespitafio. Novela de 
León Gozlan, traducida al castellano. 

Conocida ya del publico esta novela, 
que con el título de Las noches dcJ padre 
Lachaise se ha publicado en-la JHei>t*'o 
de Madrid, seremos parcos de'elogios ál 
ambiciarla. Los numerosos lectores de 
aquel acreditado periódico , han podido 
ya apreeñr en'mitodo.-wi.valei: las esee« 
lentes doies que brillan ea 1 * (̂ bWs de 
León GcMlany qtt» »asalt»«**P«??l"nen. 
te en l%presente.' I * W>vedad é interés 
de so argumento, la acertada elección de 
los caracteres, tomados en la alta sacie­
dad inglesa, tma dicción enérgica , fácil 
Í' suihaalerite caiiacteTistica, hacep dé 

a Verdad de un epitafio una de Tas me­
jores novelas del autor del Mede«!Ín dn 
•Pecq y'dé'tantas otras i qne "goZMi en 
franela de uaaftermdshoga.. 
' Esta obra que forma un tomo en 8. ° 
mayor, de impresión compacta y ele­
gante, le bali» d« yeata á 10 » , «o las 

novelista, habiéndole «potado en breva 
tiempo mas de veinte ediciones en Fran* 
cia y siete en Espafia. 

En uno de los mejores puntos de esta 
corte se subatrienda un caarto 

principal amueblado, ctni «t^áente dÍ8-> 
posición para ocho ó diez de Éiinili^j 
dar^n razón calle del Vtyoiá^ , 94me-
ro 18, tienda. ' 65—3 

Se aiipsis naa'hiMtacicn eteeaote^ 
mente amueblada para dos I tres 

personas. Calle del Principe, tiúiín. 30, 
cuarto principal de laiztjuíerdá."^ 4 

M; 
rete. 

adrid y nuestro siglo, novela origi­
nal, por D. Bamon de Navati> 

Se han repartido las entrej^ 13 y 14 
de ésta interesante novela, qae tantos 
elogios hamereai4o áe i» pttíáa. f.éA 
pública • •; 

Continúa abierta la R«8$ri<;Í4A< en la 
libreriade loa^res^ -ña^,de;(!&>f4a?» é 
hijos, calle de Carretas, num. ^9, Q 

eámtnbs de hierro'̂  del ííóSrté de Es« 
paña. t o s l M t ó í W s t l e - ^ o ü e s d e 

dicha eBipre8Íi'_WidWñ préééUlaVM'Oeta 
los títulos of^É*^*^'*!» la«ofi(áfias de 
la misnútí t^l^ ^* Atocha, BÚIH 34, 
eSai^^üeg^'^do, para que legitilBadas 
que sean ¡as liminas, pueda entrégame* 
les sa importe. G 
. ' . I I I • 

Diccionario universal Fran^es^Espa'» 
ñol y Es^íot-Francés; pbí'ftMbn 

Joaquín,Dwúí^uez. 
Dos'señores Suscritores por tbiAoa qne 

no íiayan refeftidó W 9; * >' «í * ptoede» 
pasar are(»gteHo«»k'<*sa de *''* Befloírt 
viuda d̂e JwíSn' f ^ * s , «alie de Car-
^étksi áúm t ^ Mrtwsiielo, de 8 de la 
máii»naá»^la<taraeí :, 

Enelm{tóM>punto scisírven fpantas 
recbanaei4>P«a <^»gm qpe Jiacer los se-
ñor«iH»(»*»«Wf^^^i«í'*o'>ra .pe* entre­
ga^, ¿!qrti|É»d<^é»loue se .lu^iéi^artído 
Jt, 7S, pígina 433 ¡del totnos;* «9 2 

Ve^nsaile, 
KL UOEKCEUm B. TOMÚA O0IUAL 

MiU>RID: IMPJBfcEIÍ'̂ Á 
A CARGO DE D. A. SANTA COLOMA' 

pluttela d« liiasit II,nám, 6. 


